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La misión educativa de la Iglesia permanece a lo largo de los siglos. Entonces
y ahora nos impulsa una misma gran esperanza que brota del Evangelio, con
la que miramos a todos, empezando por los más pequeños y vulnerables.

La educación es, ante todo, un acto de esperanza en quien tenemos delante,
en el horizonte de su vida, de sus posibilidades de cambio y de contribución a
la renovación de la sociedad. 

(Papa Francisco, alocución en el Congreso La Iglesia en la Educación:
presencia y compromiso, 20 de febrero de 2024)
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I. INTRODUCCIÓN 

“Por su parte, la Iglesia tiene el deber de educar, sobre todo, porque tiene el deber de 
anunciar a todos los hombres el camino de la salvación, de comunicar a los creyentes la 
vida de Cristo y de ayudarles con atención constante para que puedan lograr la plenitud 
de esta vida. La Iglesia, como Madre, está obligada a dar a sus hijos una educación que 
llene su vida del espíritu de Cristo”. En este sentido, la educación que la Iglesia persigue es 
la evangelización y el cuidado del crecimiento de los que ya caminan hacia la plenitud de 
la vida de Cristo. Pero la propuesta educativa de la Iglesia no se dirige sólo a sus hijos, sino 
también a todos los pueblos para “promover la perfección cabal de la persona humana, 
incluso para el bien de la sociedad terrestre y para configurar más humanamente la 
edificación del mundo”. La evangelización y la promoción humana integral se entrelazan 
en la labor educativa de la Iglesia, “la cual no persigue solamente la madurez de la 
persona humana, sino que busca, sobre todo, que los bautizados se hagan más 
conscientes cada día del don de la fe mientras son iniciados gradualmente en el 
conocimiento del misterio de la salvación” (Congregación para la Educación Católica, La 
identidad de la escuela católica para una cultura del diálogo, nº 13, 2022) 

El Proyecto Educativo Institucional es un marco que recoge una opción 
educativa equitativa y de calidad para las familias que optan por un proyecto 
católico diocesano. Pretende ser un lugar de encuentro en el que todos los 
colegios diocesanos puedan reconocerse.  

Es el documento de referencia que da coherencia a la acción educativa, 
pues ilustra la visión de nuestra diócesis sobre la educación y el estilo de centros 
que pretende, articulando la coherencia del modelo pedagógico en relación con 
nuestro carácter propio, y respondiendo a cuestiones de índole antropológica, 
pedagógica y organizativa. Por ello determina el sentido que se da a la educación, 
así como las líneas prioritarias del proceso aprendizaje/enseñanza y recoge las 
necesidades y finalidades del centro. Por lo tanto, el PEd (Proyecto Educativo): 

➔​ Define una línea de actuación común. 
➔​ Ayuda a establecer una referencia que permita alcanzar el grado necesario 

de coherencia en nuestra propuesta educativa. 
➔​ Orienta las grandes decisiones de identidad y organización del centro. 
➔​ Articula coherentemente los objetivos educativos, las líneas metodológicas, 

las opciones sobre evaluación, la oferta educativa y pastoral, etc.  

➔​ Responde a la normativa vigente que obliga a los centros a tener un 
documento de presentación. Y al mismo tiempo, responde al derecho de 
autonomía que permite a cada centro definir las peculiaridades y prioridades 
que tiene. 

Este documento permite el seguimiento y evaluación de las actuaciones 
que se lleven a cabo en cada curso escolar, fundamental para velar por la calidad 
de nuestros centros, ya que el grado de consecución del PE es un indicador del 
nivel de calidad.  
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Antes de comenzar la elaboración o revisión de nuestro PE, debemos partir 
de una reflexión previa que nos acerque a una visión real y completa de la 
situación actual. En ella profundizamos respecto a los siguientes aspectos:  

➔​ Estilo educativo desde la pedagogía del evangelio y las señas de 
identidad de la escuela católica.  

➔​ Relación de comunión entre la comunidad educativa, que desborda 
en un impacto transformador y humanizador del entorno.  

➔​ Principios educativos a partir de los cuales desplegar un modelo 
curricular, didáctico y pedagógico. 

➔​ Recursos alineados con nuestra identidad para acompañar las 
grandes líneas de trabajo. 

➔​ Modelo de organización del colegio coherente con nuestros 
principios. 
 

1. Justificación 

Una emergencia educativa. Una llamada/convocatoria a recorrer un camino 
con decisión con el que iniciar un proceso en que los diagnósticos, los objetivos y 
los diversos recursos educativos sean asumidos por la comunidad educativa. 

Queremos contestar a las preguntas ¿Cuál es la fuente real de nuestros 
proyectos educativos, en cada colegio, en todas sus dimensiones? ¿Cuál es 
nuestro discurso real, puesto en actos, por medio de proyectos que impulsamos 
en nuestros colegios? Nos preguntamos por la radical novedad que la experiencia 
cristiana puede traer a los procesos educativos en el ámbito escolar y qué 
posibilidades tiene de convertirse en palabra significativa en una sociedad en 
búsqueda de sentido. 

Este PE quiere recuperar una escuela católica que transmita esperanza de 
futuro, que pueda abordar los grandes retos del siglo XXI. De este modo 
respondemos al derecho constitucional de los padres a educar a sus hijos desde 
un modelo educativo acorde con sus convicciones.  

Afirmamos la necesidad de construir un proyecto educativo basado en el 
humanismo cristiano, compartido por todos aquellos que viven la escuela día a 
día. Un proyecto educativo realmente vivo y sugerente consiste, precisamente, en 
la selección que cada comunidad educativa lleva a cabo desde ese ingente 
legado cultural, ya sea en el ámbito del pensamiento, de la ética, de las artes, de 
las ciencias o de la religión. Un proyecto educativo que se constituye así en el eje 
de esa comunidad educativa para darle no sólo coherencia sino fuerza, identidad 
y personalidad: una tradición cristiana que se encarna en una comunidad viva y 
poderosa; un eje vertebrador que nos permite dar razón de nuestra esperanza. 
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Queremos un proyecto cultural fuerte, sólido, profundamente humano, 
pues el hombre es camino de la Iglesia, como nos invita el Concilio Vaticano II, 
que hace una lectura de la historia de la creación de la humanidad desde la visión 
cristiana de la persona y del mundo. 

Con todo derecho hemos de reconocernos en esa tradición educativa 
cristiana. Pero para eso, resulta imprescindible que retomemos esta perspectiva 
en busca de esa tradición actualizada que nos permita crear verdaderas 
comunidades educativas.  

Para que sea eficaz el trabajo que tenemos por delante, sosteniendo este 
proyecto educativo, el Papa Francisco nos invita a considerar tres criterios 
esenciales: 

➔​ Identidad, exige coherencia y continuidad con la misión de las escuelas 
que han sido creadas por la Iglesia y que están abiertas a todos. Dichos 
valores son fundamentales para seguir el surco trazado por la civilización 
cristiana y por la misión evangelizadora de la Iglesia. De esta manera 
ayudaremos a mostrar caminos del presente, teniendo una mirada 
preferencial por los más necesitados.  

➔​ Calidad, la educación no puede prescindir del prestigio, que hace creíble el 
ejercicio de la autoridad.  Es fruto de experiencia y competencia, de 
coherencia e implicación de la propia vida. 

➔​ Universalidad, educar a todos para que se sientan parte de la familia 
humana, buscando promover el bien común. 

Ante los desafíos culturales propios de la complejidad de la situación, la 
Escuela Católica Diocesana está llamada a una renovación que recoge la herencia 
vivida, se fundamenta en la solidez de un proyecto educativo bimilenario y 
discierne los nuevos signos de los tiempos para seguir siendo sal y luz. 

En efecto, cada colegio diocesano es un signo de esperanza en una 
humanidad nueva, en otro mundo posible. En nuestras escuelas se gesta otra 
forma de ser humanos, otra cultura y otra sociedad, para, en comunidad 
educativa familia-parroquia-escuela, seguir siendo fieles a la misión de seguir 
siendo Buena Noticia anunciando que Jesús vive entre nosotros.  

Este modelo educativo sabemos que no es un punto de partida para la 
mayoría de nuestras comunidades educativas, pero queremos que sea un sueño 
compartido un horizonte hacia el cual encaminarnos. No empezamos desde cero. 
Estamos agradecidos y satisfechos del camino recorrido juntos que se ha ido 
trazando a lo largo de los años; ahora necesitamos un nuevo impulso que nos 
permita seguir “dando razón de nuestra esperanza” viviendo “a la altura del 
llamamiento que hemos recibido". 
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2. Misión, visión y valores  
 
➔​ Misión:  

Como Colegios Diocesanos favorecemos la educación de cada uno de los 
alumnos desde una concepción cristiana de la vida, del hombre y del mundo 
estableciendo una síntesis fe-cultura-vida.  

❖​ Nuestro carisma, en tanto que Iglesia Diocesana, es promover todos los 
carismas, dado que la diocesaneidad radica en dejarse educar por el 
Evangelio de Jesucristo y educar desde él a todos los miembros de la 
Comunidad Educativa. 

❖​ Como parte de la parroquia tenemos a la Iglesia adulta como referente 
para el desarrollo de nuestra labor educativa. 

❖​ Hacemos una opción clara de apertura a los más desfavorecidos. 
❖​ Educamos a nuestros alumnos en la dimensión trascendente. 
❖​ Potenciamos el diálogo fe y razón, fe y ciencia, fe y cultura, fe y vida. 

➔​ Visión:  

En consecuencia, afirmamos que, desde los Colegios Diocesanos, nos 
sentimos llamados, elegidos y enviados por la Iglesia, a proclamar la Buena 
Noticia del Amor de Dios a los niños, jóvenes y adultos, desde la unidad ministerial 
Parroquia/Colegio. Convencidos de esta verdad, queremos ofrecer a la Comunidad 
Educativa alumnos, familias, trabajadores y entorno, la posibilidad de ser 
seducidos por este anuncio salvador y generador de nueva vida, de vida en 
plenitud, de vida verdadera. 

 
Para ello concretamos el trabajo en tres objetivos específicos: 

1.​ Favorecer que el Colegio sea un lugar de encuentro con Jesucristo: 
presentar a Jesús, que vive, que me ama y me salva. 

2.​ Ofrecer y acompañar itinerarios que lleven a los miembros de la 
Comunidad educativa a vivir la fe en la Comunidad eclesial y a potenciar al 
máximo su vocación educativa. 

3.​ Acoger la vida como don y tarea, y cuidamos de la Creación, nuestra casa 
común, con agradecimiento y responsabilidad.  

 
En este marco apostamos por impulsar procesos de acompañamiento para 

la mejora. Esto se concreta en una opción por la evaluación formativa, que pone el 
foco en la personalización y en generar dinámicas de crecimiento continuo; en 
metodologías como Proyectos de Aprendizaje Servicio que busca consolidar un 
aprendizaje en tensión hacia el bien común; en establecer itinerarios de desarrollo 
profesional docente, que proponga continuas metas de mejora profesionales y 
personales.  
Nuestra línea pedagógica es discípula, de este modo, de la pedagogía del 
evangelio: provoca encuentros transformadores, camina junto a cada persona, 
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impacta para su plenitud, propone nuevos horizontes de vida mediante el 
testimonio en el día a día del aula, desde el lenguaje propio de la escuela. 

 
Queremos seguir avanzando en el proceso de mejora continua hacia la 

excelencia educativa en todos los ámbitos de nuestro Centro, y a través del 
impulso en la creación de una Marca Propia para los Colegios Diocesanos. 

➔​ Valores:  en torno a tres claves para el proceso educativo de un Colegio 
Diocesano 

●​ Fe: Pedagogía de la bendición y la confianza. Capaces de vivir en 
relación con Dios, vivimos la alegría de la plenitud, el respeto a la 
dignidad de hijos amados de Dios, y la fraternidad como modo de 
relación con el prójimo. 

●​ Esperanza: Pedagogía de la acogida, centrada en el desarrollo de 
los talentos de cada alumno, desplegados desde la responsabilidad 
y el esfuerzo.  

●​ Caridad: Pedagogía del cuidado y de la ternura, que mira a cada 
alumno como Dios lo mira, y que concibe la vida como don recibido 
para ser a su vez dado con generosidad y espíritu de servicio. 

Todos estos valores se concretan y desarrollan en el perfil de salida. 
Queremos educar alumnos competentes para vivir una vida buena, a la altura del 
sueño de Dios sobre la Creación. A la orientación existencial que invitan las 
virtudes teologales, añadimos aquellos indicadores de la competencia espiritual 
como la búsqueda de la Verdad, la Belleza y el Bien, la capacidad de agradecer, de 
contemplar y de admirar, la capacidad de acogida y encuentro con los demás, la 
educación en la profundidad de las cosas, acontecimientos y personas, la 
gratuidad, la educación en la fe, y la educación del amor a la medida del Amor de 
Jesús. 

3. Historia y tradición educativa  

Un Colegio Diocesano es aquel cuya titularidad ostenta el Arzobispado de 
Valencia a través de las parroquias y fundaciones. Actualmente, son 67 colegios 
los que forman parte de la Diócesis.  

Se trata de centros de educación católica de iniciativa social, lo cuales, 
nacen su mayoría, a mediados del siglo XX por la necesidad de escolarización que 
se hacía sentir en aquel tiempo en la Diócesis, la finalidad es que las parroquias 
tuviesen un instrumento privilegiado para la evangelización de niños y jóvenes.  

Los Colegios Diocesanos optan firme y decididamente por la pedagogía del 
Evangelio de Jesucristo y por educar, desde él, a profesores, padres y alumnos. 
Además, se compromete en favorecer una educación integral de cada uno de los 
alumnos desde una antropología cristiana de la vida, estableciendo una síntesis 
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entre la fe y las distintas disciplinas académicas, siguiendo las directrices de la 
Iglesia Diocesana en Valencia. 

La labor educativa como un Colegio Diocesano se determina en tres ejes 
vertebradores: Familia, Colegio y Parroquia. Éstos son los pilares fundamentales 
sobre los que se cimienta nuestra razón de ser.  

(Cada colegio detalla su historia y su contexto) 

4. Objetivo general del Proyecto Educativo 

➔​ Posibilitar que los Colegios Diocesanos eduquen y evangelicen a los niños y 

jóvenes de esta generación, desarrollando cada una de sus dimensiones 

desde la Pedagogía del Evangelio. 

➔​ Ofrecer orientaciones a los Colegios Diocesanos a partir de los cuales 

puedan establecer las líneas pedagógicas y su Proyecto Educativo de 

Centro.  
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II. EVALUACIÓN INSTITUCIONAL 

“Vuestra tarea es contribuir a formar mentes católicas, capaces de observar no solo el 
objeto de su interés. Una mirada extremadamente precisa y focalizada puede volverse fija, 
fijada y excluyente. Tiene la precisión de un radar, pero pierde el panorama. En vez, ser 
“católico” significa tener una visión panorámica sobre el misterio de Cristo y del mundo, 
sobre el misterio del hombre y de la mujer. Necesitamos mentes, corazones, manos a la 
altura del panorama de la realidad, no de la estrechez de las ideologías”. (Papa Francisco, 4 
de mayo 2023) 

1. Análisis de la situación actual 

En el horizonte de la educación se dibuja una escuela transformada, en el 
marco de un pluralismo cada vez más amplio en términos socio-culturales que, si 
bien confronta nuestra identidad entre un mosaico de identidades, ofrece un 
puente de socialización, un semillero de habilidades. La escuela de antes como 
transmisora de saberes y custodia del conocimiento, se enfrenta en la actualidad 
a un ritmo vertiginoso de cambio generacional. Los millennials, boomers, y las 
generaciones X, Y, Z, han presenciado una duplicación del saber humano cada 
dos años. 

Con el aprendizaje automatizado de la Inteligencia Artificial Generativa (IA) 
se pueden generar textos en un parpadeo, mediante patrones que analizan 
grandes conjuntos de datos, interaccionar mediante realidades aumentadas y 
automatizar los procesos. En definitiva, el mundo digital se ha convertido en el 
espejo de nuestra comprensión, emociones e incluso, de la autoimagen. El 
digitalismo se ha integrado en las vidas de la sociedad actual hasta el punto de 
que han disgregado, en cierta manera, los saberes y las relaciones sociales, 
fragmentando nuestra perspectiva, sensibilidad y formas de pensar. 

Frente a este escenario, surgen diversas cuestiones fundamentales. El 
acceso al saber y los formatos que lo difunden se han transformado, ya no sólo se 
conoce a través del libro, ni siquiera únicamente a través de la escuela. Sin 
embargo, la escuela, junto con la familia, sigue siendo el pilar fundamental de la 
educación, respondiendo a las grandes cuestiones del corazón humano, y 
adaptándose a las nuevas necesidades de la sociedad. El docente ya no es mero 
transmisor de conocimientos, sino el guía que acompaña la transformación del 
conocimiento en sabiduría, a la luz de la Sabiduría, construyendo su vida sobre 
roca, con una brújula clara, permitiendo de este modo que los alumnos puedan 
navegar en un mundo en constante evolución. 

Hoy, más que nunca, la interacción humana del docente con el alumno 
cobra y da sentido, una escuela donde la asistencia presencial al aula, las prácticas 
pedagógicas y los valores del Evangelio impulsan hacia una escuela humanista e 
íntegra, en la que las grandes cuestiones del sentido de la vida tratan de abrirse 
camino en este universo presidido por el algoritmo: la escuela debe dominar la 
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creación. Cuando esto es así, la tecnología y la Inteligencia Artificial se convierten 
en grandes aliados. 

La crisis educativa en un mundo dominado por una IA cada vez más astuta 
no se supera sólo con la mejora de los medios, sino con la revalorización de los 
fines de la educación. ¿Qué información es imperativo transmitir? ¿Qué es 
esencial explicar? ¿Qué lecturas son recomendables? ¿Qué eventos del mundo 
real están relacionados con el tema? La Inteligencia Artificial nos reta a replantear 
estas cuestiones y a posicionarnos ante ellas. 

En definitiva, debemos entablar un diálogo entre los Colegios Diocesanos y 
la IA desde un prisma no sólo pedagógico, sino desde una antropología cristiana, 
en la que cobran protagonismo la identidad y dignidad de cada persona, la 
búsqueda de sentido, y el discernimiento de su vocación para que sea 
plenamente feliz. 

2. Identificación de necesidades y áreas de mejora de los Colegios 
Diocesanos 

La Fundación Colegios Diocesanos se posiciona como una entidad 
dedicada exclusivamente al servicio de los colegios diocesanos, con un 
conocimiento integral de su funcionamiento en todos los aspectos. Esta 
centralización es una ventaja estratégica que puede impulsar la eficiencia y la 
cohesión institucional. 

Fortalezas: Los colegios diocesanos de la Diócesis de Valencia destacan por 
su gran capacidad de adaptación y creatividad ante las adversidades. La 
coordinación entre los numerosos colegios fortalece su potencial, permitiéndoles 
compartir recursos y experiencias. La asesoría común y los documentos marco 
son pilares que guían y unifican sus acciones, mientras que el sentido de 
pertenencia y la respuesta activa a las iniciativas de la Fundación reflejan su 
compromiso con la vida diocesana. La proximidad a cada localidad y la 
identificación con las parroquias les otorgan una presencia significativa en las 
comunidades donde no existen otros centros concertados. Además, la posibilidad 
de definir el papel pastoral del sacerdote y la selección de delegados, así como la 
selección de personal docente y no docente desde la fundación contribuyen a 
una gestión eficaz y un acompañamiento sólido. 

Amenazas: Los colegios enfrentan desafíos como la falta de recursos en 
comparación con la enseñanza pública, la disminución de alumnado, y el 
desinterés de algunas familias por la educación católica. La normativa educativa 
actual y la laicidad de la sociedad pueden representar obstáculos significativos. 
Además, la competitividad pedagógica y la burocratización por parte de la 
administración educativa dificultan la implementación de proyectos que 
fortalezcan la identidad de los centros. 
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Debilidades: Una visión global limitada y la falta de reconocimiento de lo 
que distingue a los colegios diocesanos son debilidades notables, al tiempo que la 
diversidad entre los colegios puede llevar a una imagen inconsistente. La 
estabilidad del liderazgo y la gestión interna son aspectos críticos que requieren 
redoblar nuestra atención. 

Oportunidades: La pertenencia a la Fundación y las alianzas derivadas 
ofrecen oportunidades de crecimiento y mejora. La colaboración con 
universidades católicas, la publicidad conjunta, y un plan de marketing 
unificado son estrategias prometedoras. La posibilidad de unificar colegios y 
procesos puede mejorar la eficiencia y la cohesión entre los centros, mientras que 
la vinculación del plan de acción tutorial con la parroquia asegura una 
continuidad en la formación de los estudiantes. Las sinergias entre centros 
facilitan la colaboración y el intercambio de buenas prácticas, enriqueciendo la 
experiencia educativa; el trabajo común con otros centros en la elaboración de 
materiales didácticos y administrativos permite unificar criterios y mejorar la 
calidad. El ofrecimiento de continuidad de la vida de fe en las parroquias es 
esencial para mantener la identidad y misión de los colegios diocesanos. Es una 
gran oportunidad haber conseguido establecer una Marca Propia que estandariza 
en cinco ejes nuestro modelo educativo para su evaluación y mejora constante, y 
un Plan Estratégico coherente con la Marca que establece prioridades para los 
próximos tres años. 

(Cada colegio hace su análisis y refleja las conclusiones) 

3. Horizonte: nuevos retos y estrategias 

Vivimos en un cambio de época que redefine profundamente las 
estructuras económicas, sociales, políticas, familiares y culturales. Este cambio, 
más que un conjunto de transformaciones aisladas presenta un entramado de 
dinámicas interconectadas que afectan tanto a la persona como a su forma de 
situarse en el entorno. En este contexto, la escuela no permanece ajena, se 
encuentra impregnada por el ambiente social, con sus luces y sombras, lo que 
pone de manifiesto la necesidad de responder con una visión renovada a los 
desafíos contemporáneos. 

Uno de los aspectos más significativos de este panorama es la crisis moral 
que atraviesa nuestra sociedad, marcada por una exaltación de valores desligados 
de la verdad última sobre el hombre y Dios. Esta situación se refleja en las propias 
familias y, en ocasiones, en el profesorado, generando tensiones con la identidad 
católica de nuestros centros. La elevada tasa de rupturas familiares no solo 
impacta en los alumnos, que sufren las consecuencias emocionales y académicas, 
sino que también modifica las relaciones con los colegios, intensificando 
demandas administrativas y legales en un marco de disputas por la custodia. 
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El desencanto del profesorado, fruto de una percepción de infravaloración 
tanto académica como moral, se suma a una burocratización creciente en la 
educación. Además, la integración de tecnologías digitales y avances como la 
inteligencia artificial plantea nuevas decisiones pedagógicas que requieren 
formación, reflexión y un equilibrio ético adecuado. A esto se añaden dificultades 
estructurales como la disminución de la matrícula, la caída de ratios y los retos 
derivados del concierto educativo. 

Por otra parte, la educación inclusiva enfrenta limitaciones de recursos, 
afectando la atención a alumnos con necesidades educativas especiales. Este 
contexto se complica con un cambio acelerado del paradigma educativo, que 
transforma metodologías, sistemas de evaluación y currículos, impactando 
profundamente en el liderazgo y la organización de los centros.  

A ello se suma la creciente dificultad para encontrar un profesorado 
comprometido con nuestra identidad y dispuesto a asumir roles de 
responsabilidad y dirección. También enfrentamos la presión de corrientes 
ideológicas que, amparadas en la normativa vigente, imponen protocolos ajenos a 
nuestra concepción antropológica. En respuesta, reafirmamos nuestra vocación 
de acompañar a las personas desde una visión integral y coherente con la 
dignidad humana. 

Ante este horizonte complejo, es imperativo desplegar estrategias que, desde 
nuestra identidad católica, aborden con decisión estos retos. Este marco 
institucional busca no solo identificar las dificultades, sino también señalar 
caminos de esperanza que fortalecen nuestra misión educativa y evangélica. 

Los desafíos y retos a futuro teniendo en cuenta los ejes de la Marca propia son los 
siguientes:  

➢​ Identidad-Pastoral:  
○​ Que la pastoral se impregne día a día en la vida ordinaria del centro 
○​ Vincular a los alumnos y a sus familias a la parroquia. 
○​ Acompañar al profesorado a través de momentos de formación en 

identidad y de oración. 
○​ Acompañar a los alumnos para que descubran la necesidad de Dios. 
○​ Trazar un itinerario educativo y pastoral en todas las etapas. 
○​ Formar a los agentes de pastoral. 
○​ Incorporar al coordinador de pastoral a los ámbitos de toma de 

decisiones. 
○​ Poner en sintonía nuestras familias con el carácter propio. (Modelo 

FIDES) 
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➢​ Liderazgo-Gestión: 
○​ Hacer de la acción tutorial un momento privilegiado de 

acompañamiento al alumno tanto a nivel grupal como individual. 
○​ Tener en cuenta en la selección de personal criterios para ser 

profesional, ser testigo (pasa por una experiencia de fe)  y ser capaz 
de ocupar puestos de responsabilidad en el futuro (seleccionando a 
los directivos del mañana). 

○​ Preparar a los directivos al servicio de la misión como líderes 
pedagógicos y pastorales favoreciendo el desarrollo profesional 
docente. 

○​ Salir de los centros y ver otros colegios, a nivel de organización, de 
gestión, pastoral y pedagógico favoreciendo también las buenas 
prácticas dentro del propio centro. 

➢​ Pedagogía-Innovación: 
○​ Concienciación del centro como un solo centro y no distintas 

realidades según la etapa. 
○​ Crear equipos de innovación con implantación en todas las etapas 

con protagonismo en los claustros y en las reuniones de etapa/ciclo. 
○​ Establecer proyectos de APS centrados en la persona y hacia el 

exterior como metodología adecuada para nuestro estilo educativo. 
○​ Favorecer la presencia de metodologías y estrategias de aula 

acordes al modelo educativo de nuestros centros. 
➢​ Comunicación-Colaboración:  

○​ Que la presentación del centro hacia dentro y hacia fuera esté 
alineada con las líneas institucionales. 

○​ Favorecer la colaboración entre los Colegios Diocesanos. 
○​ Ser lo que debemos ser y saber mostrarlo teniendo en cuenta los 

destinatarios sabiendo que debemos adaptar el lenguaje a las 
nuevas familias que se acercan a nuestros centros. 

➢​ Recursos-Infraestructuras:  
○​ Garantizar la sostenibilidad económica y financiera de los centros. 
○​ Trabajar con proveedores teniendo en cuenta aspectos de 

sostenibilidad y responsabilidad social. 
○​ Abrir los colegios a las instituciones del entorno no solo las puertas 

sino también los proyectos. 

4. Recursos disponibles y potenciales  

4.1. Documentos: Carácter Propio, Plan de Evangelización Marco, 
Plan de Acción Tutorial, Protocolos… 

Los Colegios Diocesanos disponen una inmensa riqueza en la 
diversidad de carismas, contextos y trayectorias que los animan: en esto 
reside su ser diocesano, y lo vivimos con alegría y esperanza. Esta 
diversidad nos ofrece el desafío de alinear la visión para la misión, la 
evangelización, poniendo continuamente el foco en el propósito que 
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alienta a la Iglesia a fundar colegios, teniendo parroquias. La escuela 
católica nace para evangelizar. 

Para profundizar en esta progresiva alineación nos adentramos en el 
lenguaje propio escolar, descubriendo la potencialidad de los saberes de 
las áreas, la acción tutorial, la pastoral, la regulación de la convivencia…En 
este sentido la Fundación propone los siguientes Documentos Marco que 
deben estar integrados en la vida del centro como colegio diocesano, para 
encaminarnos hacia este horizonte común: Carácter Propio, Reglamento 
de Régimen Interno (RRI), Plan de Acción Tutorial (PAT), Plan de 
Evangelización Marco (PEM). Asimismo, disponemos de Plan Marco de 
Marketing y Comunicación, un Plan de Formación y un Modelo de Unidad 
en la Gestión. 

La complejidad de la convivencia en los colegios, así como el 
acompañamiento de la dureza de algunas situaciones, requieren de una 
serie de protocolos que den seguridad en la actuación desde nuestra 
identidad. Por ejemplo, los Colegios Diocesanos disponen de protocolos de 
Buena Conducta del personal de un Colegio Diocesano, Situación de Acoso 
Escolar, Actuación ante alumnos con Altas Capacidades (AACC), 
Acompañamiento para la maduración integral de la persona, Muerte y 
Duelo en el contexto escolar, Actuación ante Embarazo Inesperado, 
Prevención del Suicidio, etc. 

4.2. Redes de trabajo  

Nuestro mejor recurso es cada profesor y cada colegio, que pone al 
servicio de los demás sus talentos. Para facilitar el intercambio y el acceso, 
nuestro drive está organizado por colectivos, y en él se recogen las 
aportaciones que entre todos hemos ido sumando en los últimos años.  

Así mismo, distintas comisiones profundizan en aspectos concretos 
de la dinámica escolar: la comisión innova incide en la pedagogía; la de 
Inteligencia Artificial en su impacto en el aprendizaje; la deportiva y su 
promoción de las Coleolimpiadas; la de APS que impulsa “Sang Valentí” y 
“Enlazados”; orientadores y su trabajo sobre los bloques de la acción 
tutorial; los sacerdotes, y su trabajo sobre el itinerario pastoral… 

Queremos que los procesos formativos, que suponen un gran 
esfuerzo organizativo para los colegios, tengan un impacto real de retorno a 
los centros, por ello apostamos por la formación en cascada, para la cual 
disponemos de un banco de recursos en continua alimentación como 
ayuda inestimable. En este banco de recursos encontramos material de las 
formaciones, biblioteca, materiales generados por los equipos de trabajo, 
videos, fotos, carteles, cronogramas, protocolos, documentos 
marco…nutren el drive de los colegios que va creciendo a medida que las 
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distintas iniciativas y colectivos se suman a esta comunidad de bienes 
virtual de los colegios diocesanos. 

(Cada colegio aporta sus redes, comisiones, recursos…) 

5. Sistemas de evaluación institucional 

5.1. Marca Propia y Auditoría Interna 

La realidad de ser un Colegio Diocesano se sustenta en su propia 
naturaleza, su tradición, su contexto, su misión, visión y valores, que se 
observa en su forma de actuar. Parte de la realidad de la institución, quien 
lo ha creado para realizar una misión educativa evangelizadora. Esta misión 
la desarrolla el personal (Profesores y PAS) bajo un modelo de actuación, 
actúa con los alumnos desde una pedagogía cristiana buscando un perfil 
concreto de persona, se apoya en las familias como educadoras de sus 
hijos, y se realiza en el colegio buscando la optimización de los recursos 
para un mundo sostenible. 

El modelo de gestión de los Colegios Diocesanos está desarrollado 
por la Fundación San Vicente Mártir, para el impulso y reconocimiento de 
los progresos realizados en los colegios diocesanos. Por tanto, este modelo 
de gestión implica el trabajo en los cinco aspectos mencionados 
anteriormente y que constituyen los cinco ejes vertebradores del modelo. 

Dicho modelo de gestión denominado Marca Propia de los colegios 
diocesanos se sustenta bajo un modelo de gestión de calidad reconocido 
en las normas ISO 9001 e ISO 21001 que ayuda a las entidades, y en 
concreto a las entidades educativas, a desarrollar sus modelos de gestión 
basados en sistemas de calidad. Está desarrollado desde la propia 
Fundación y reconocido por Eduqatia. 

El modelo Marca Propia pretende ayudar para que se identifiquen 
los aspectos clave y diferenciadores de los colegios diocesanos y servir 
como herramienta de evaluación, conocimiento y mejora de los colegios. 

La Marca Propia, requiere un proceso de autoevaluación continua 
por parte de cada colegio, utilizando una herramienta de autoevaluación, y 
un proceso de auditoría interna con la ayuda de los evaluadores y externa 
que deben pasar los colegios con una cierta periodicidad. Esto supone un 
proceso de adaptación, cambio, propuestas de mejora y establecimiento de 
indicadores para la medición del funcionamiento. 
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Por ello, el estilo de ser un Colegio Diocesano se debe ver como una 
manera de actuar en los diferentes ejes en los que se articula su día a día y 
con los que ofrece su propuesta en la sociedad: 

1.- Identidad-pastoral 

2.- Liderazgo-gestión 

3.- Pedagogía- innovación 

4.- Comunicación-colaboración 

5.- Recursos-infraestructura 

5.2. Herramienta de Innovación 

La Herramienta de Diagnóstico sobre la Innovación que hemos 
diseñado para los colegios se trata de un instrumento que permite a los 
centros educativos evaluar y mejorar sus procesos de innovación 
pedagógica. Inspirada en el concepto de “Creative Classrooms” (CCR), 
según el modelo europeo CCR (Creative Classrooms del IPTS), a través de la 
micro-observación continua y multifocal. Esta herramienta se estructura en 
varias áreas que reflejan los componentes esenciales de un entorno 
educativo: contenidos y currículum, evaluación, prácticas de aprendizaje, 
prácticas de enseñanza, organización, liderazgo y valores, interconectividad 
e infraestructura. 

Todas estas áreas están compuestas de veintiocho elementos clave 
que permiten un análisis detallado y específico. La herramienta está 
diseñada para ser cumplimentada de manera cíclica por el director y 
también por el equipo de innovación, permitiendo a los colegios realizar 
autoevaluaciones trimestrales que permitan desarrollar planes de acción 
concretos para la mejora continua. 

Se trata de algo más que un simple chequeo, es una brújula que 
guía a los colegios hacia la excelencia en la innovación pedagógica, 
asegurando que cada alumno reciba una educación inspiradora y 
transformadora.    

6. Planes de mejora a medio y largo plazo: Plan Estratégico Institucional 
(PEI) 

Este plan para los próximos tres años, pretende ser una ayuda para cada 
colegio desde el marco institucional del Arzobispado, a través de la Fundación San 
Vicente Mártir-Colegios Diocesanos. El PEI pretende ser un documento que 
marque la línea de actuación como Colegio Diocesano, trabajando los mismos 
cinco ejes de la Marca Propia en los que se integra la vida del Colegio, y de este 
modo establecer los elementos mínimos y comunes.  

14  

https://drive.google.com/file/d/1UYAc6sjW5TbvY8U9Dqiw9K8OpfkubD5k/view?usp=sharing


 

Nos gustaría generar una adhesión a la totalidad del plan como horizonte 
compartido, pues estamos en un momento clave en el que hace falta 
diferenciarnos, hacer muy presentes los elementos que conforman nuestra 
identidad, dado que hemos avanzado mucho en esta línea. Desde el PEI, cada 
colegio, atendiendo a su realidad, concretará el despliegue de las iniciativas y 
ajustará la temporalización del mismo, configurando de este modo su Plan 
Estratégico de Centro. 
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III. MODELO EDUCATIVO  

“También somos conscientes de que un camino de vida necesita una esperanza basada 
en la solidaridad, y que cualquier cambio requiere un itinerario educativo, para construir 
nuevos paradigmas capaces de responder a los desafíos y emergencias del mundo 
contemporáneo, para comprender y encontrar soluciones a las exigencias de cada 
generación y hacer florecer la humanidad de hoy y de mañana. Creemos que la educación 
es una de las formas más efectivas de humanizar el mundo y la historia. La educación es 
ante todo una cuestión de amor y responsabilidad que se transmite en el tiempo de 
generación en generación.” (Papa Francisco, mensaje para el encuentro de la 
Congregación para la Educación Católica, Global compact on education. Together to look 
beyond, 15 de3 octubre de 2020) 

1. Perfil de salida del alumno 

“Siempre dispuestos a dar respuesta a todo el que os pida razón de vuestra 
esperanza.”      (1 Pe 3, 15) 

El centro de la vida de un colegio diocesano es cada alumno. Al servicio de 
desplegar el sueño de Dios sobre su vida nos sentimos enviados a la gran familia 
que formamos la escuela diocesana.  

 
Para ello aprovechamos todas las posibilidades que ofrece el sistema 

educativo. La actual ley educativa describe un perfil de salida del alumno a partir 
de ocho competencias clave, y cada una de ellas configurada por cuatro 
descriptores, que se despliegan evolutivamente en la escolarización obligatoria 
(LOMLOE). Este planteamiento ofrece un marco de ciudadanía europea, y merece 
una primera reflexión profunda para reconocer las muchas conexiones con el 
carácter propio de los colegios diocesanos, fuente de nuestro Proyecto Educativo. 
Por ejemplo el cuidado de la casa común, la austeridad y la llamada a un 
consumo responsable, desarrollo de un estilo de vida saludable que contempla el 
cuerpo como un don de Dios, el desarrollo de un espíritu crítico atento a actuar en 
situaciones de inequidad y exclusión, que trabajamos desde el mandamiento del 
amor, la resolución pacífica del conflicto, entendido desde la lógica cristiana del 
perdón, hacer un uso crítico y responsable de las posibilidades de la tecnología al 
servicio del bien común etc. De este modo profundizamos en aquellos 
desempeños competenciales que movilizan al alumno hacia el perfil de salida. 

 
Sin embargo, los colegios católicos preparan al alumno para una vida de fe 

inspirada en el evangelio. Esto implica ir más allá de pensar al alumno en 
términos de ciudadanía, pues, en tanto que hijo de Dios, se descubre hermano de 
los demás y habitante de la Creación, nuestra casa común. Vivirse como hijo de 
Dios implica descubrir la llamada al amor que la dinámica trinitaria inscribe en él. 
Llamados a un amor revelado en Jesús, descubre su propia vocación en el 
seguimiento del Hijo de Dios. Por ello impulsamos el trabajo sistemático de la 
Competencia Espiritual que pone su centro en que el alumno viva en 
profundidad, con propósito, con sentido, en plenitud, atento al Maestro interior 
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que le irá desvelando todo. En este sentido el perfil de salida del alumno de un 
colegio diocesano se dibuja a partir del sueño de Dios sobre el ser humano y 
sobre el mundo.  
 

Al mismo tiempo que decimos que la escuela debe preparar a los alumnos 
para la vida, también sabemos que “viven”, es decir, que la escuela estará atenta a 
su vivencia cotidiana, real y concreta, discerniendo los signos de los tiempos con 
alegría, prudencia y esperanza.  

 
Para ello contamos con el diálogo entre la fe, la cultura y la vida, alimentado 

día a día con el acontecer de cada colegio. Para el trabajo de las inquietudes 
anteriormente expuestas nos apoyamos en los siguientes ámbitos: la reflexión 
continua sobre los saberes propios de cada área; la acción pastoral que responde 
al Plan de Evangelización Marco y que apuesta por el cuidado del Itinerario 
Pastoral; desplegamos la acción tutorial en el ámbito personal, académico y social, 
y los ocho bloques de trabajo en un clima de comunidad educativa que sabe que 
solo el amor educa. 

 
Por eso nuestro perfil se caracteriza por acompañar los siguientes 

aspectos como nuestro sello de calidad: 
 

●​ Acoge su vida y la de los demás como don y como tarea. Se sabe hijo 
de Dios, por tanto, lleno de dignidad, llamado a la fraternidad, al 
cuidado y a colaborar con la Creación. 

●​ Buscador incansable de la Verdad, estudia, observa, investiga …para 
comprender la realidad en toda su complejidad, sin reduccionismos, 
y a la vez es capaz de ensanchar la razón y trascender sus límites 
para acoger el misterio. 

●​ Anclado en el mandamiento del amor orienta su libertad hacia el 
bien, con una mirada responsable hacia las implicaciones de sus 
decisiones y prudente ante las consecuencias en sí mismo, en los 
demás y en la naturaleza. 

●​ Articula sus saberes en el discernimiento de lo bueno, lo bello, lo 
plenamente humano, y se moviliza hacia ello. Se mantiene en 
actitud de aprendizaje a lo largo de toda su vida 

●​ Agradece, respeta y admira la belleza de la Creación y la bondad de 
la actuación de los seres humanos. 

●​ Respeta a la persona en su dignidad, unicidad y diversidad, 
acogiendo, protegiendo y cuidando a los demás. Reconoce y 
gestiona sus emociones, desarrollando habilidades de equilibrio 
personal. 

●​ Muestra su respeto desde una comunicación sana, auténtica, alejada 
de la murmuración, que domina los canales verbales, no verbales, 
presenciales y virtuales, buscando que su expresión sea adecuada y 
respetuosa.  
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●​ Domina las técnicas de estudio, el trabajo individual y cooperativo, a 
partir de su uso sistemático, desarrollando el hábito de esfuerzo y de 
autoexigencia para aprender de manera eficaz a lo largo de la vida. 

●​ Aplica el método científico de manera rigurosa para resolver 
problemas cotidianos, utilizando el conocimiento que aporta cada 
una de las diferentes disciplinas. 

●​ Coherente en su pensamiento, sus creencias, sus afectos, y el 
despliegue de este modo de ser en su modo de hacer, por eso busca 
transformar el mundo, impactando en los dinamismos globales 
desde su quehacer local cotidiano en la familia, en la escuela, entre 
sus amigos, en su vecindad, en su barrio. 

●​ Constructor del Reino, en búsqueda del bien común y 
comprometido por la justicia ante la cultura del descarte y las nuevas 
pobrezas de nuestra sociedad y nuestro tiempo. Nada de lo humano 
le es ajeno. 

●​ Resuelve los conflictos inherentes a la convivencia desde la 
promoción del perdón, de la paz y el restablecimiento de la armonía, 
templando emociones, poniendo en juego las habilidades sociales 
necesarias para lograr un diálogo enriquecedor y una convivencia 
crítica y solidaria.  

●​ Corrige con una mirada compasiva que restablece y sana, en un tono 
que invita a recuperar la serenidad, salvando siempre la calidad del 
vínculo entre el educador y el educando. 

●​ Sensible a una ecología integral, auténticamente humana, que se 
abre a la responsabilidad en el cuidado del otro y al cuidado de la 
casa común. 

●​ Sigue un estilo de vida que equilibra hábitos de vida saludables y 
relaciones humanas íntegras y solidarias. 

●​ Piensa de manera crítica, convergente con todo aquello que 
promueve el bien común, y divergente con lo que deshumaniza.  

●​ Preparado para un mundo cada vez más global con una sólida 
formación en idiomas por medio de un programa plurilingüe. 

●​ Creativo en su expresión y en la búsqueda de soluciones, con espíritu 
de iniciativa sabe ofrecer alternativas, generar posibilidades, abrir 
nuevos caminos. Transforma la incertidumbre en oportunidad. 

●​ Analiza de manera crítica y aprovecha las oportunidades de toda 
clase que ofrece la sociedad actual, en particular las de la cultura en 
la era digital, evaluando los beneficios y los riesgos y haciendo un uso 
ético y responsable que contribuya a la mejora de la calidad de vida 
personal y colectiva.  

●​ Descubre su vida como vocación, como respuesta a la llamada 
primera al amor al que nos invita Dios desde que nos regala el don 
de la vida. 
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Nuestro perfil de salida recoge el sueño de la comunidad educativa 
diocesana sobre cada alumno, a partir del sueño de Dios sobre su vida, su 
vocación, que nos revela en Jesús. Si queremos este perfil para cada alumno nos 
preguntamos en cada comunidad educativa ¿Qué otros rasgos promovemos? 
¿Qué debemos transmitir? ¿Cómo debemos enseñar? ¿Qué metodologías son 
más adecuadas? ¿Qué actividades debo programar para que me ayuden a 
observar, acompañar y evaluar estos rasgos?  
 

2. Perfil del profesor  
 

“Es necesario, por lo tanto, a través de la esperanza en la salvación, ser desde ya signos 
vivos de ella. ¿En el mundo globalizado, cómo puede difundirse el mensaje de salvación 
en Jesucristo? «No es la ciencia la que redime al hombre. El hombre es redimido por el 
amor» La caridad cristiana propone gramáticas sociales universalizantes e inclusivas. Tal 
caridad informa las ciencias que, impregnadas con ella, acompañarán al hombre que 
busca sentido y verdad en la creación. La educación al humanismo solidario, por lo tanto, 
debe partir de la certeza del mensaje de esperanza contenido en la verdad de Jesucristo. 
Compete a ella, irradiar dicha esperanza, como mensaje transmitido por la razón y la vida 
activa, entre los pueblos de todo el mundo. 

 
Globalizar la esperanza es la misión específica de la educación al humanismo solidario. 
Una misión que se cumple a través de la construcción de relaciones educativas y 
pedagógicas que enseñen el amor cristiano, que generen grupos basados ​​en la 
solidaridad, donde el bien común está conectado virtuosamente al bien de cada uno de 
sus componentes, que transforme el contenido de las ciencias de acuerdo con la plena 
realización de la persona y de su pertenencia a la humanidad. Justamente la educación 
cristiana puede realizar esta tarea primaria, porque ella «es hacer nacer, es hacer crecer, se 
ubica en la dinámica de dar la vida. Y la vida que nace es la fuente desde donde brota más 
esperanza»”. (Congregación para la Educación Católica (CEC), Educar el humanismo 
solidario, nº 17 y 18, 2017) 
 

PRESENCIA: cada profesor es una propuesta de vida para sus alumnos. Se 
sitúa como un testigo capaz de responder con fidelidad y desde los principios 
educativos que emanan del carácter propio a las siguientes preguntas:  ¿desde 
qué perspectiva educo a mis alumnos?, ¿desde qué ideales?, ¿desde qué visión de 
la realidad?, ¿al servicio de qué y de quién?, ¿qué supone para mi vida personal la 
vocación educadora? 

 
El profesor acompaña al alumno para que, como él, pueda leer su vida a la 

luz de la Revelación, de los signos de Dios y para discernir cómo orientarla. En esta 
tarea, ayuda mucho su testimonio y acompañamiento. Pablo VI observa que "el 
hombre contemporáneo escucha más a gusto a los testigos que a los maestros y 
si escucha a los maestros es porque son testigos" (EN 41) 

 
PALABRA: los educadores ofrecen pistas a sus alumnos para saber acoger 

e interpretar los acontecimientos de la vida, aprenden de ellos para orientarse 
hacia una meta. La apertura de la persona a Dios ayuda a conducirse con 

19  



 

sabiduría, pues en educación, la autoridad brota de la calidad de las verdades, 
bondades y bellezas que el adulto vive y profesa. Esta orientación general de la 
vida, que se presenta como valiosa, y que realiza a la persona en plenitud, es a la 
que podemos llamar vocación. Las acciones del día a día en el colegio, en clase, 
ante cada alumno, padre o compañero, no son una simple tarea o función que 
debería ser cumplida, sino que son vividas al servicio de la misión. 

 
PREGUNTA: El auténtico educador trasciende la realidad desde lo que 

acontece en el día a día, de este modo abre al alumno al misterio aprovechando 
su curiosidad natural y potenciando la pedagogía del asombro. Sabe suscitar las 
preguntas que movilizan, que despiertan, que abren a la búsqueda de sentido. 
Desde ellas, se suscita un diálogo profundo en un clima de confianza tejido sobre 
la base de una relación maestro-alumno y de los alumnos entre ellos, basada en 
vínculos de calidad.  

 
1.​ Acompaña al alumno en su desarrollo integral, consciente de que su 

alumno es único, misterioso e irrepetible. 
2.​ Acompaña a las familias desde la vocación educadora compartida, 

ayudándoles a dar profundidad a su proyecto educativo desde la plenitud 
que ofrece el proyecto educativo de los colegios diocesanos. 

3.​ Domina la materia, y sabe generar conexiones entre la sabiduría disciplinar 
y la sabiduría de la vida. 

4.​ Comunica con profundidad, rigor, empatía y autenticidad, manejando 
diferentes registros y lenguajes (verbal, no verbal, plástico, tecnológico…) 

5.​ Diversifica sus metodologías para que las situaciones de aprendizaje se 
enriquezcan de las posibilidades de cada una de ellas. 

6.​ Evaluación formativa para el aprendizaje y como aprendizaje, explorando 
las posibilidades de la metacognición, el trabajo entre iguales y el feedback. 

7.​ Contribuye a desarrollar la etapa correspondiente del itinerario pastoral, 
comprometiéndose con las acciones que se promueven en el colegio y en 
la parroquia.  

8.​ Desarrolla la competencia global de los alumnos, abriéndoles a  una mirada 
universal sobre la realidad. 

9.​ Busca generar impacto social, a la luz de los valores del Reino de Dios, 
sensibilizando a los alumnos hacia las necesidades de la familia, el colegio, 
el entorno próximo.  

10.​ Estudia, investiga, comparte en la red de colegios diocesanos, participa en 
alguna comisión o grupo de trabajo de su interés. 

11.​ Alineado con la visión, misión y valores de los colegios diocesanos, favorece 
la unidad del colegio en todas sus etapas educativas, comprometido con el 
trabajo en equipo, es parte activa del Plan Estratégico de Centro. 

3. Principios pedagógicos  

“La relación personal con Cristo permite al creyente proyectar una mirada radicalmente 
nueva sobre toda la realidad, asegurando a la Iglesia una identidad siempre renovada, 
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para fomentar en las comunidades escolares respuestas adecuadas a las cuestiones 
fundamentales de toda mujer y todo hombre. Por tanto, para todos los miembros de la 
comunidad escolar “los principios evangélicos se convierten en normas educativas, 
motivaciones interiores y al mismo tiempo metas finales” En otras palabras, se puede 
decir que, en la escuela católica, además de las herramientas comunes a otras escuelas, la 
razón entra en diálogo con la fe, que permite acceder también a verdades que trascienden 
los datos de las ciencias empíricas y racionales por sí solas, para abrirse a la totalidad de la 
verdad con el fin de responder a las preguntas más profundas del alma humana que no 
se refieren solo a la realidad inmanente”. (CEC, La identidad de la escuela católica para 
una cultura del diálogo, nº 20, 2022) 

Queremos establecer un ámbito educativo que integra fe, razón, ciencia y 
cultura, en el currículo y las actividades escolares, a partir de los cuales cada 
colegio pueda diseñar programas educativos que fomenten el desarrollo 
armónico de la dimensión física, intelectual, psicológica y trascendente. Para ello 
establecemos los siguientes principios: 

1.​ Pedagogía del Evangelio: 
○​ La pedagogía de los colegios se basa en los valores del 

evangelio. Esto implica educar desde principios como el amor, 
el perdón, la caridad, la donación, la sabiduría, la humildad, la 
gratuidad, la fidelidad, la misericordia, la obediencia, el 
conocimiento y la aceptación de uno mismo. 

○​ La lógica del Reino nos impulsa a transformar la sociedad 
hacia un mundo más humano, sostenible y justo. 

○​ Proponemos a Jesús como Maestro, para dejarse educar por 
Él y elegirle como modelo de vida. 

2.​ Acompañamiento en la integración fe-cultura-vida: 
○​ Reconocemos que el alumno es un ser en crecimiento y 

necesita ser acompañado y guiado. Educamos en el servicio y 
la ayuda mutua. 

○​ Ayudamos al alumno a ser consciente de sí, quién es y quién 
está llamado a ser. Educamos en la formación de su identidad 
con Jesús como modelo. 

○​ Acompañamos especialmente la libertad y la responsabilidad 
en la toma de decisiones justas y coherentes con los valores 
cristianos. Educamos en la formación de la conciencia. 

○​ Despertamos la sensibilidad y la gratitud por los avances 
sociales del mundo en que vivimos. Educamos en un sentido 
de la historia hacia su plenitud. 

○​ Valoramos las raíces de nuestra cultura valenciana y nuestra 
tradición artística. Educamos en el sentido de la admiración y 
la Belleza. 

○​ La familia, en primer término, y la comunidad educativa 
elegida por los padres tienen la misión de brindar este apoyo. 

21  



 

Educamos en la relación, la comunión y el sentido de 
pertenencia. 

 
3.​ Educación integral desde una concepción cristiana de la persona, 

la vida y el mundo: 
○​ Cada alumno es un hijo de Dios, libre, creado por amor y para 

amar. El niño tiene una necesidad profunda de Dios Padre 
creador, y esta necesidad debe ser cuidada y alimentada para 
que su vida tenga sentido pleno. 

○​ Su educación abarca el desarrollo armónico de todas las 
dimensiones de la persona, especialmente la dimensión 
trascendente, en la que reside su felicidad. 

○​ Búsqueda de la Verdad y el Bien: dotando al alumno de un 
sentido de vida que dé razones para vivir y razones para la 
esperanza. 

4.​ Modelo de vida basado en el mandamiento del amor: 
○​ El objetivo final de los Colegios Diocesanos es ofrecer un 

modelo de vida basado en el mandamiento del amor. 
○​ Este modelo se materializa a través de la educación integral, 

que forma personas con esperanza para trabajar por un 
mundo más justo y mejor, encarnando los valores cristianos. 

○​ Nuestra convivencia se inspira en el proyecto de educación 
emocional Disciplina desde el Amor, que busca generar 
conexión con los alumnos, conjugando la firmeza con la 
amabilidad, comprendiendo sus emociones para ayudarles a 
gestionarles de una manera adecuada. 

○​ Abierta al contexto global, fomenta una identidad fraterna, 
universal, habitantes de la casa común. Orienta la educación 
hacia la generación de un impacto social humanizador, 
comprometido con la transformación social y el servicio al 
bien común. 

5.​ Enfoque en la persona y en comunidad educativa 
familia-parroquia-escuela: 

○​ Cada alumno es el centro de las dinámicas del colegio, 
acogido incondicionalmente, y acompañado desde donde 
está, respetando su ritmo y su libertad. Este estilo de acogida 
se extiende a las familias.  

○​ Educación desde el amor, el perdón y la escucha.  
○​ La comunidad educativa es también una comunidad cristiana 

donde todos evangelizan y son evangelizados. 
○​ La parroquia acompaña y cuida a cada persona, siendo un 

agente educador que continúa la misión de la escuela a lo 
largo de toda su vida. 

○​ Cuida y promueve las señas de identidad de nuestra Diócesis, 
especialmente la lengua valenciana, las expresiones 
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socioculturales, el arte, las tradiciones religiosas que nos son 
propias.​  

6.​ Innovación pedagógica para la mejora continua 

○​ Entendemos por innovación todos aquellos procesos 
educativos (proyectos institucionales, metodologías activas, 
estrategias de pensamiento, evaluación, desarrollo profesional 
docente, organización, gestión de aula…) que, en constante 
revisión para su mejora, impactan con mayor profundidad en 
el proyecto educativo.  

○​ Formación continua del profesorado alineada con el Plan 
Estratégico y el Proyecto Educativo.  

○​ Evaluación del impacto de la innovación con indicadores 
sociales, por ejemplo los alumnos transformadores del 
entorno,  y vocacionales, como orientación existencial y 
profesional de los alumnos. 

4. Modelo curricular 
 
“Escuela y universidad son lugares de educación a la vida, al desarrollo cultural, a la 
formación profesional, al compromiso por el bien común; representan una ocasión y una 
oportunidad para comprender el presente y para imaginar el futuro de la sociedad y de la 
humanidad. Raíz de la propuesta formativa es el patrimonio espiritual cristiano, en 
constante diálogo con el patrimonio cultural y las conquistas de la ciencia. Las escuelas y 
universidades católicas son comunidades educativas donde la experiencia de aprendizaje 
se nutre de la integración de investigación, pensamiento y vida.” (CEC. . Educar hoy y 
mañana, una pasión que se renueva, 2014) 
 
​ El currículum se define como el conjunto de estudios y prácticas 
destinadas a que el alumno desarrolle plenamente sus posibilidades (RAEL). El 
actual sistema educativo entiende por currículo el conjunto de objetivos, 
competencias, contenidos, métodos pedagógicos y criterios de evaluación de 
cada una de las enseñanzas. Por tanto, todo lo que se hace en el colegio desde 
que el alumno entra por la puerta es currículum en sentido amplio, pues modela 
y visibiliza aquellos saberes, valores, modos de proceder, estilos de relación…que el 
colegio entiende que, en nombre de la Iglesia, merece ser transmitido a las 
siguientes generaciones.  
 

Nuestro alumno es un ser del encuentro y para el encuentro con los demás, 
consigo mismo, con Dios, con el mundo que le rodea. El currículum debe 
responder a esta vocación profunda, que busca la verdad de las cosas y la 
autenticidad de las relaciones. 
 
​ El Reglamento de Régimen Interno y el Plan de Convivencia modelan la 
convivencia; el Plan de Acción Tutorial modela nuestro estilo de 
acompañamiento; el Plan de Evaluación formativa y el Plan del Desarrollo 
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Profesional Docente modela un concepto de enseñanza- aprendizaje entendido 
como proceso acompañado para la mejora continua; el proyecto FIDES modela 
nuestra visión del cuidado de la comunidad educativa; el Plan de Evangelización 
Marco modela cómo entendemos el desarrollo espiritual del alumno. Estos 
documentos marco nos ayudan a visibilizar nuestro proyecto educativo desde el 
currículum prescrito, y el estilo de liderazgo, el clima de centro, la solidez de los 
lazos con la comunidad parroquial forma parte del currículum vivido, como 
conjunto de aspiraciones educativas. De este modo evangelizamos desde el 
lenguaje propio de la escuela en el marco de una cultura concreta. 
​  

El currículum prescrito nos ofrece muchas posibilidades si lo leemos a la luz 
de los principios y las propuestas de este proyecto educativo. La selección y la 
perspectiva desde la cual presentar los saberes, el trabajo de las competencias, la 
concreción de estas en desempeños que permitan diseñar actividades que 
visibilicen nuestras inquietudes, son una manera de evangelización desde los 
lenguajes propios de las áreas. 

 
El currículum no formal, como la selección de las actividades 

extraescolares, el cuidado de las peregrinaciones, diferentes proyectos, 
especialmente los proyectos de Aprendizaje-Servicio, y las campañas…deben 
apuntar a la sensibilización hacia el servicio y la promoción del bien común, la 
atención a las pobrezas del entorno, el descubrimiento de la belleza de la creación 
y artística, la belleza de las vocaciones, y abrirles al inmenso caudal de bondad 
que las semillas de resurrección hacen florecer en el mundo.  
​  

4.1. Acompañamiento de la Dimensión Trascendente 
4.1.1.​ Acción Tutorial  

a.​ Acompañamiento individualizado 

Nuestra pedagogía se basa en el modo de hacer del Maestro, 
caminante que acompaña a cada discípulo. Por esto uno de los elementos 
característicos del PAT Marco de los Colegios Diocesanos es el 
acompañamiento personal a cada alumno, que realiza tanto el tutor en los 
encuentros individuales como el acompañante asignado para el ciclo o la 
etapa. Ambos, tutor y acompañante, son fundamentales en la orientación 
personal, académica y vocacional del alumno, como peregrinos que 
acompañan y son acompañados, en una dinámica que arranca del modo 
de hacer de Jesús con los Doce por los caminos de Galilea. 

El acompañamiento a los alumnos es un momento privilegiado para 
dar respuesta a las necesidades que plantean y que tantas veces son 
difíciles de percibir en el funcionamiento ordinario. El equipo directivo debe 
impulsar el Acompañamiento individual, ofrecer formación y apoyo a los 
acompañantes, nombrar un coordinador de este proyecto y priorizarlo en la 
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organización (tiempos, espacios, personas…) tal como se establece en el 
protocolo de acompañamiento.  

 

b.​ Acompañamiento grupal 

También es importante el acompañamiento grupal, donde se 
trabaja de forma colectiva la convivencia en el grupo-clase y los distintos 
temas que recorren la vida personal y académica.  Así mismo se debe 
cuidar el equilibrio en el trabajo de los ocho bloques que se desarrollan en 
la acción tutorial: 

B 1: ¡Bienvenidos! Acogida, elección de delegados, incorporación 
puntual de un alumno al centro, integración del alumno en el grupo y en el 
centro, cohesión de grupo, normas de convivencia/aula…  

B 2: ¡Tú, yo, nosotros! Habilidades sociales, emociones, empatía, 
resolución de conflictos, el perdón, importancia, aceptación, valoración y 
agradecimiento de la propia familia.  

B 3: Hábitos saludables, higiene, deporte, alimentación, prevención 
de adicciones.  

B 4: ¡¿A dónde voy?! Orientación académico-profesional, técnicas de 
estudio, plan de transición. 

B 5: ¡Libres por amor–libres para amar! Educación afectivo-sexual  

B 6: ¡Punto y seguido! Sentido cristiano de la muerte, educar en la 
vida para la muerte.  

B 7: Pastoral: Indicaciones pastorales de la Iglesia Universal, diócesis y 
parroquia; Lema Pastoral, Tiempos litúrgicos, itinerario pastoral...  

B 8: ¡Lo mejor de mí! Desarrollo de las Virtudes. 

Que el centro pueda realizar la misión educativa encomendada y lo 
haga con éxito depende en gran medida de las personas que trabajan en 
él. Para ello es necesario, tras una óptima selección, que cada persona se 
sienta acogida, escuchada y acompañada en el ámbito profesional, social, 
familiar y trascendente. 

c.​ Acompañamiento familiar 

La acción tutorial acompaña a las familias de manera individual y en 
encuentros grupales una vez al trimestre. En estos espacios compartimos 
las inquietudes comunes en torno al bien-ser y el bien-estar de su hijo, 
buscando un cuidado integral de su persona. El proyecto FIDES, que 
desarrollamos más adelante, es nuestro modelo de acompañamiento 
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grupal a las familias, equilibrando los aspectos informativos y formativos en 
torno a nuestros principios pedagógicos.  

d.​ Proyecto de acompañamiento a la comunidad 
educativa: Por ti, por ellos  

Estas inquietudes de nuestro modelo de acompañamiento implican 
a toda la comunidad educativa y se dirigen a ella: todos somos 
acompañados. Para ayudar a los profesores y a las familias a crecer al paso 
de las sesiones de tutoría de la agenda escolar, nació el proyecto ¡Por ti, por 
ellos! 

Este Proyecto nos ayuda a formarnos y conformarnos como 
profesionales de la educación de los Colegios Diocesanos, favorece el 
crecimiento y conocimiento personal, fortalece la pertenencia al colectivo, 
refuerza la importancia de la misión compartida y revierte en los alumnos y 
las familias.  

 Para los alumnos de todos los Colegios Diocesanos, ofrecemos una 
sesión de tutoría sobre un tema que forma parte de uno de los 8 bloques 
de las tutorías grupales; para los profesores y el PAS proponemos un video, 
en torno a ese tema, que se trabaja conjuntamente para ayudarles en su 
reflexión y preparación de esa sesión de tutoría; para las familias 
sintetizamos los aspectos fundamentales en una infografía. De este modo 
todos, alumnos, profesores, PAS y familias estamos trabajando sobre el 
mismo tema en el mismo momento. 

(Para evaluar la Acción Tutorial podéis hacer uso de esta rúbrica ) 

4.1.2.​ Centralidad de la pastoral 
a. Itinerario Pastoral 

Desde que unos padres, depositan su confianza en el colegio 
diocesano trayendo a su hijo a educación infantil, hasta que asisten a su 
graduación, transcurren muchos años en los que educamos integralmente 
a su hijo. Para ello desplegamos procesos de acompañamiento de todas 
sus dimensiones, cuidando especialmente la dimensión trascendente y 
potenciando su competencia espiritual, por medio de una Plan de Acción 
Tutorial (PAT) y un Plan de Evangelización Marco (PEM) potentes.  

Familias católicas, no creyentes, creyentes de otras confesiones 
cristianas o de otras religiones tienen en nuestros colegios las puertas 
abiertas, a ello nos invita la Iglesia que promueve el movimiento 
Ecuménico y el Diálogo Interreligioso, especialmente en estos últimos años. 
Nos sentimos impulsados a entender el colegio como un ámbito de Primer 
Anuncio que ayude a tantas familias que se han alejado de la fe, a 
encontrarse con el Maestro interior, al paso de la educación de sus hijos. 
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El Itinerario Pastoral Educativo responde al PEM estructurando las 
iniciativas que propone en el horizonte al que aspira, siguiendo los pasos 
adecuados a la edad del alumno. Para ello partimos de un análisis de cada 
ciclo, para impulsar la oración de la mañana en torno a la Palabra de Dios, 
para suscitar el encuentro con Jesús potenciando la oración personal, y 
para lanzar experiencias significativas (peregrinaciones, campamentos, 
convivencias, servicio…) que cristalicen en la creación de grupos pastorales. 
El colegio encuentra en la parroquia su mejor aliado. 

Cada curso se configura de una manera adecuada, poniendo en 
diálogo fe-cultura-vida, de manera que, al finalizar su paso por el colegio, 
cada alumno haya tenido una propuesta de iniciación cristiana que 
culmine en su plena integración en la parroquia.  

b. Vinculación con la parroquia 

Una de las señas de identidad de los colegios diocesanos es la 
especial vinculación con la parroquia. De esta manera la Iglesia transmite la 
fe mediante sus dos grandes pulmones: parroquia y colegio. Juntos 
discernimos por dónde nos precede el Espíritu en la evangelización de los 
alumnos y sus familias. 

Conscientes de que una parte de la comunidad educativa no ha 
recibido el primer anuncio, buscamos medios para que esto sea posible, 
desde el ofrecimiento de todo lo bueno que tenemos para ellos, 
encontrando nuevos modos de acercarnos, mostrando que sus 
necesidades y dificultades son acogidas, ayudándoles en sus búsquedas a 
partir de las posibilidades que nos ofrece la vocación educadora que 
compartimos. 

Cada colegio, desde la dinámica de diálogo y escucha atenta de la 
sinodalidad, intenta buscar un espacio y un estilo de presencia del 
sacerdote en el colegio. También atraer al colegio a personas de la 
parroquia que nos pueden ayudar en la oración con los alumnos (oratorio, 
Buen Pastor, Taizé, Adoración…), ayudar a preparar la liturgia (celebración 
de tiempos litúrgicos, Eucaristía) Aunque no siempre es fácil, por diversos 
motivos, debemos tender puentes y tejer nuevos lazos, que nos permitan 
ser testigos creíbles del evangelio, sal y luz en el barrio.  

c.​ Propuesta anual de pastoral  

Cada año los colegios tienen un lema anual que inspira toda la vida 
del colegio: la lona, los carteles de clase, la agenda, ¡Por ti, Por ellos!… 

La pastoral del colegio recoge y explora todas las posibilidades que el 
lema suscita.  Para ayudar a los colegios a descubrir la potencia del lema y 
concretarlo en el año litúrgico, contamos cada año con un libro que recoge 

27  

https://drive.google.com/file/d/1vhz1aqVGKFvHZ2fSv6-Tu1vAyZ09jTne/view?usp=sharing
https://drive.google.com/drive/folders/1FPsZxuC99dlP_5sKWvAfhhWqieJR6hSF?usp=sharing


 

el material pastoral. Los distintos equipos de animación pastoral 
intercolegios enriquecen cada año esta propuesta. 

Dada la nueva realidad de las comunidades educativas, con un 
número creciente de miembros alejados de la fe, es importante establecer 
estrategias de primer anuncio, en convergencia con la parroquia y otras 
instituciones diocesanas. Queremos que nuestros alumnos, al final de su 
recorrido en el colegio, hayan podido conocer qué significa ser cristiano, 
ponerlo en valor y configurar desde el encuentro con Cristo su vida y su 
personalidad.  

(Cada colegio especifica su propuesta anual de pastoral, señalando la 
concreción de su vinculación con la parroquia) 

 

4.1.3.​ Protagonismo de la clase de religión 

Aunque la educación de la dimensión trascendente del alumno es 
responsabilidad de toda la comunidad educativa, y cada profesor 
encuentra el modo en que sus asignaturas pueden acompañarla, 
encontramos en la asignatura de Religión un conjunto de competencias 
específicas, criterios de evaluación y saberes que explícitamente tiene el 
encargo de desarrollar curricularmente la dimensión trascendente. 

Por tanto, cada colegio cuida con mimo la selección del profesorado 
de Religión, su acompañamiento y formación continua, el horario, los 
espacios, los textos…blindando su tiempo en el horario y ampliándolo en lo 
posible. 

En el caso de que alguna familia, tras haber hablado con ella para 
mostrarle las posibilidades que la clase de Religión ofrece, pida eximir a sus 
hijos, se ofrecerá a estos alumnos una atención educativa en la que se 
trabajen los aspectos de la dimensión trascendente que se describen en las 
competencias de la asignatura.  

4.2. Búsqueda de la Verdad, el Bien y la Belleza 

Entendemos la calidad educativa como ayudar al alumno a 
desplegar su vocación, y abrirlo al compromiso por el bien común. Para ello 
partimos de dos premisas fundamentales: 

1.​ Un educador que sabe que él es propuesta de vida con lo que dice, pero 
sobre todo con lo que hace, en definitiva, con lo que es. Sus decisiones 
cotidianas en cada clase -la perspectiva y metodologías que escoge para 
sus clases, su manera de abordar los conflictos, su estilo de comunicación, 
su presencia, la calidad de la relación que mantiene con sus alumnos- 
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manifiestan las creencias que subyacen a los valores en virtud de los cuales 
orienta sus decisiones. 

2.​ Una razón abierta a trascender el dato, a atravesar la realidad para ver la 
fuente que la habita, habituada a la pregunta por el sentido y la verdad de 
las cosas. Esto es posible porque, como decía el Papa Benedicto, “Dios se ha 
manifestado como logos y ha actuado y actúa como logos” (Discurso en la 
Universidad de Ratisbona, 16 de septiembre de 2006)  

“La fe y la razón (Fides et ratio) son como las dos alas con las cuales el espíritu humano se 
eleva hacia la contemplación de la verdad. Dios ha puesto en el corazón del hombre el 
deseo de conocer la verdad y, en definitiva, de conocerle a Él para que, conociéndolo y 
amándolo, pueda alcanzar también la plena verdad sobre sí mismo” (San Juan Pablo II, FR, 
nº1) 

Todo modelo educativo descansa en cuatro pilares que lo 
fundamentan y, a la vez, lo sostienen en equilibrio. Todas las áreas deben 
plantearse el abordaje de las claves fundamentales de sus saberes propios 
desde las siguientes inquietudes: 

1)​ Antropología: la visión del ser humano que nutre la enseñanza, la sociedad 
que sueña construir a partir de estos saberes, así como la imagen del 
mundo que propone. Frente a propuestas que reducen el ser humano a 
materia, ante el individualismo dominante, contra el determinismo 
biológico… la escuela católica presenta a cada persona como imagen de 
Dios, llamado a entrar en relación con Él como un hijo con su Padre, libre, 
llamado a vivir en comunión con los demás, amando a la medida de Jesús, 
constructor del Reino de paz, servicio y justicia, y llamado al cuidado de la 
casa común.  

2)​ Epistemología: la cuestión insoslayable de la verdad nos impulsa a 
cuestionar los límites del saber así como a buscar sin cesar las fuentes 
últimos con sus criterios de certeza. La verdad se conoce, la bondad la 
propone cada educador como testigo creíble, por ello ponemos en diálogo 
las tres vías de acceso a la verdad que el ser humano ha trazado en la 
historia, la religión, la filosofía y la ciencia, valorando el ámbito de respuesta 
de cada una de ellas desde sus límites y desde la belleza de sus 
posibilidades.  

3)​ Ética: el planteamiento de la contribución a un ser humano más pleno, a la 
construcción de una sociedad más humana y humanizadora, es 
fundamental en cualquier modelo educativo. La relevancia ética y la 
coherencia con los pilares anteriores han de estar presentes en la reflexión 
de cada área, y explorar desde esta reflexión el tratamiento del currículum 
entendido en toda su amplitud. 

4)​ Sentido: la relación entre el saber y los grandes planteamientos 
existenciales ayudan al alumno a dar respuesta a las preguntas últimas a 
partir de las cuales se orienta en sentido de su vida, su identidad y su 
esperanza. La conexión profunda de lo que el alumno aprende con lo que 
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es, con lo que vive, con lo que anhela, con lo que espera da solidez a un 
proyecto educativo. 

 

5. Modelo didáctico 

“La educación es una polifonía de movimientos. En primer lugar, parte de un movimiento 
de equipo. Cada uno colabora según sus talentos personales y asume sus 
responsabilidades, contribuyendo a la formación de las nuevas generaciones y a la 
construcción del bien común. Al mismo tiempo, la educación desencadena un 
movimiento ecológico, ya que contribuye a la recuperación de diferentes niveles de 
equilibrio: el equilibrio interior con uno mismo, el equilibrio solidario con los demás, el 
equilibrio natural con todos los seres vivos, el equilibrio espiritual con Dios. También da 
lugar a un importante movimiento inclusivo. La inclusión, que “es una parte integral del 
mensaje salvífico cristiano” no es sólo una propiedad, sino también un método de 
educación que acerca a los excluidos y vulnerables. A través de ella, la educación alimenta 
un movimiento pacificador, que genera armonía y paz”. (CEC. La identidad de la escuela 
católica para una cultura del diálogo, nº 32, 2022) 

5.1. Acompañamiento personalizado: 

5.1.1. Desarrollo Profesional Docente (DPD) 

Entendemos la evaluación como un proceso de análisis y toma de 
decisiones para la mejora. La Evaluación del Desempeño Docente (en 
adelante DPD) pretende objetivar los estándares de excelencia para ayudar 
a cada profesor a ser cada vez mejor profesor. Ello implica establecer una 
buena planificación que se concrete en un cronograma realista y 
ambicioso, que favorezca el uso de herramientas en los claustros que 
permitan acompañar los procesos de reflexión e investigación, y diversificar 
itinerarios de formación y observación personalizados. 

El objetivo del Plan de DPD es crear metas y oportunidades de 
mejora para cada profesor. El porfolio docente permite la recogida de 
evidencias que nos llevarán a un análisis a partir de la autoevaluación de 
estándares, y la propuesta continua de metas de mejora en cada uno de 
ellos. Estas metas se alimentan de la observación entre iguales 
(hermanamientos), de la observación experta (coaching), de la reflexión 
compartida (co-docencia, Study Lessons, Buenas Prácticas, diseño de 
programaciones, proyectos, situaciones de aprendizaje…), de la entrevista 
directiva que permite aumentar las expectativas y diseñar planes 
personalizados. Los profesores de nueva incorporación tienen un protocolo 
específico de acompañamiento.  

Esta dinámica parte del análisis de evidencias y la definición de 
metas, por tanto, es un proceso que se alimenta continuamente. Ello 
requiere por un lado sistematizar los mecanismos de DPD en torno a una 
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agenda realista y ambiciosa, que implica a todo el claustro y equipo 
directivo en un aprendizaje para toda la vida; por otro lado, reorganizar al 
claustro no solo atendiendo a su expertización en torno a las materias, sino 
optimizando el capital profesional y humano en una nueva comunidad de 
bienes en la que se visibiliza y comparten los propios talentos al servicio del 
crecimiento del otro. 

Para consolidar este acompañamiento personalizado del desarrollo 
profesional, los colegios dispondrán de un documento marco, que servirá 
como guía para elaborar el documento de centro. 

(Cada colegio concretará su Plan de Desarrollo Profesional Docente 
ayudado por el Plan Marco) 

5.1.2. Evaluación Formativa 

La Evaluación Formativa entiende la evaluación como aprendizaje y 
para el aprendizaje, como un proceso de acompañamiento que permite 
recoger información continua sobre el desempeño de los alumnos, 
utilizando estrategias y técnicas variadas para proponer, de manera 
personalizada, decisiones para el avance. Su propósito es apoyar el 
aprendizaje y el desarrollo integral del alumno potenciando la 
metacognición, el feedback, la autorregulación y el poder del aprendizaje 
entre iguales.  

Como horizonte que objetiva el proceso de aprendizaje, caminamos 
hacia el uso del porfolio del alumno como herramienta esencial de 
evaluación, pues recoge todas las evidencias de aprendizaje del alumno y 
su reflexión personal, así como el feedback del profesor y compañeros, su 
autoevaluación etc. El trasfondo pedagógico, antropológico y ético de cada 
una de estas estrategias las hacen idóneas para nuestro modelo educativo. 

La sistematización de la Evaluación Formativa en todas las etapas 
educativas busca transformar la manera en que se acompaña y valora el 
aprendizaje en los colegios. Esto implica un cambio profundo de cultura de 
evaluación, estructurado y metódico no solo en las herramientas de 
evaluación, sino también en la cultura educativa del centro, y en el 
imaginario que desplegamos en torno al aprendizaje. Este cambio activa al 
alumno y le compromete en su proceso de aprendizaje, tanto por el 
protagonismo que adquiere en el análisis constante y toma de decisiones 
para su avance,  como porque pone en valor las fortalezas del alumno y las 
oportunidades de mejora. 

Para sistematizar este paso adelante en la evaluación y 
personalización del aprendizaje, que va mucho más allá del uso de 
determinadas herramientas, los colegios deberán emprender la tarea de 
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analizar el documento marco, que servirá como guía para elaborar el 
documento de centro. 

(Cada colegio concretará su Plan de Evaluación ayudado por el Plan 
Marco) 

5.2. Metodologías de enseñanza-aprendizaje vinculadas a modelar la 
visión 

El modelo educativo deberá responder a las preguntas ineludibles y 
urgentes planteadas en el diagnóstico, proponiendo dinámicas colaborativas que 
conviertan cada clase en un espacio comunitario de cocreación, acompañado por 
el profesor, buen guía que ha recorrido el camino y lo conoce en profundidad. La 
calidad y hondura de los vínculos profesor-alumno y de los alumnos entre ellos, el 
clima del aula, la dinámica experiencial, la significatividad de la situación de 
aprendizaje planteada…  hacen de cada clase una experiencia rigurosa y rica de 
aprendizaje. La palabra del docente es más que transmisión de saber, es 
conocimiento y sabiduría, a partir de las grandes líneas y principios que propone 
cada materia. 

Esto implica redimensionar la clase, de manera que suponga un diferencial, 
un acontecimiento irremplazable por lo que ofrece la inteligencia artificial. El 
trabajo competencial implica crear, investigar, debatir, escuchar, elaborar, recibir y 
dar feedback, colaborar, prototipar, debatir, generar conexiones con el mundo 
exterior, búsqueda de respuestas…  

A la luz de nuestros principios educativos es esencial estimular el 
pensamiento crítico, el pensamiento creativo y las funciones ejecutivas, entre las 
que destacamos la metacognición, la memoria, la planificación, la atención, la 
gestión de metas, la gestión de emociones. En este sentido optamos por el 
aprendizaje basado en proyectos, sobre todo los proyectos de 
aprendizaje-servicio, en equipo cooperativo, pues permite trabajar todas estas 
habilidades y funciones ejecutivas, a la vez que visibiliza una comunidad al 
servicio de la construcción del Reino de Dios. 

Junto a estos espacios de aprendizaje basados en la comunicación, 
buscamos generar amplios espacios de silencio, que permitan, a partir de 
preguntas poderosas, la reflexión serena, la metacognición profunda, y dar 
protagonismo a la lectura y escritura personal. 

Se trata de encontrar un equilibrio adecuado entre las posibilidades de la 
tecnología, las posibilidades de la enseñanza directa del profesor y las 
metodologías activas, entre las que destacamos: proyectos de 
Aprendizaje-Servicio, aprendizaje Cooperativo, metodologías vinculadas a 
contextos reales: PBL, casos, debates…y secuencias que favorecen la 
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autorregulación del alumno (estaciones de aprendizaje, play list etc, trabajadas en 
el marco de evaluación formativa)  

 

5.2.1.​ Proyectos de Aprendizaje-Servicio:  
 

En el marco del proyecto educativo de los Colegios Diocesanos, 
apostamos por el Aprendizaje-Servicio (ApS) como una metodología 
pedagógica que responde plenamente a nuestra misión de formar 
personas íntegras y comprometidas con la sociedad desde los valores del 
Evangelio. Algunas de las razones que se alinean con nuestro carácter 
propio para optar por esta metodología son la siguientes: 

 
●​ Unión de fe, cultura y vida 

El ApS permite integrar el aprendizaje académico con experiencias 
reales de servicio. Esto refleja nuestra visión de educar desde una síntesis 
que une fe, cultura y vida, y responde al objetivo de formar personas 
capaces de dar sentido cristiano a su vida y a la realidad que las rodea. 

●​ Formación integral desde la antropología cristiana 
El ApS contribuye al desarrollo completo de la persona, 

considerando sus dimensiones físicas, psíquicas y espirituales. Tal como 
señala nuestra antropología, educar implica guiar a los alumnos hacia la 
plenitud que se alcanza en Cristo. A través del servicio, los alumnos 
desarrollan ciertas competencias junto con virtudes humanas y cristianas, 
como la caridad, la justicia y la solidaridad. 

●​ Compromiso con los más desfavorecidos 
Los Colegios Diocesanos han tenido una opción preferencial por los 

más vulnerables. Esta orientación no solo se mantiene, sino que se refuerza 
mediante proyectos de ApS que permiten a los alumnos identificar y 
responder a las necesidades de su entorno, especialmente en los colectivos 
que se encuentran en una situación de exclusión social, mostrando así el 
rostro de una Iglesia comprometida con el amor al prójimo a través de los 
colegios. 

●​ Educar para el servicio y el testimonio. 
Esta metodología les permite a los alumnos vivir y compartir su fe 

mediante el servicio, mediante obras y acciones concretas, dando así 
testimonio del mandamiento del amor hacia el otro. 

 
●​ Construcción de comunidad 

El ApS promueve un sentido de pertenencia y corresponsabilidad 
entre todos los miembros de la comunidad educativa. Proyectos que 
involucran a alumnos, familias y profesores del colegio que fortalecen la 
cohesión y refuerzan el modelo de una escuela comprometida con la 
comunidad. 

33  



 

●​ Respuesta a los desafíos sociales 
El ApS dota a los alumnos de herramientas para comprender estas 

realidades y enfrentarlas desde una perspectiva cristiana, guiada por la 
esperanza y la caridad. De este modo, no solo adquieren conocimientos, 
sino que los aplican para solventar los desafíos sociales. 

 
El ApS no es solo una metodología pedagógica, sino que es una 

expresión concreta de nuestra misión educativa, pues a través de ella, 
hacemos vida del Carácter Propio de los Colegios Diocesanos al formar 
personas capaces de amar, servir y transformar el mundo según los valores 
del Evangelio. 

 
5.2.2.​ Aprendizaje Cooperativo 

 
El aprendizaje cooperativo va más allá del trabajo en grupo. 

Entendemos cada colegio como un laboratorio de vida, que se visibiliza y se 
vive, a pequeña escala, pero en toda su complejidad y su riqueza, en cada 
equipo cooperativo.  

 
Sabemos que al aumentar la interacción de los alumnos se hace más 

difícil la gestión del aula, puesto que lo que ocurre en el patio, en pasillos, y 
en el mundo extraescolar, se reproduce en cada equipo. Sin embargo, 
creemos que merece la pena esta apuesta metodológica que tan 
fielmente traduce a vida de aula los principios pedagógicos de nuestro 
proyecto educativo. 

 
En los principios del aprendizaje cooperativo encontramos una 

apuesta por la interdependencia positiva, en la que todos somos 
necesarios, aportamos los talentos y agradecemos los talentos de los 
demás, al tiempo que limamos aquellos aspectos que hacen daño a los 
demás, Se trabajan las habilidades interpersonales y grupales, esenciales 
para construir comunidad, así como la responsabilidad individual y grupal 
que va educando en la trascendencia de lo inmediato motivada por la 
consecución de un proyecto compartido, y la renuncia de la apetencia 
personal en favor de un bien superior.  

 
El respeto al rol pone ante los ojos de los alumnos de manera 

sistemática el agradecimiento por la aportación de cada compañero, la 
admiración ante el trabajo bien hecho, la justicia, el esfuerzo, así como 
habilidades de pensamiento como la capacidad de análisis, el sentido 
crítico, la resolución de problemas, la creatividad…al mismo tiempo, el 
desempeño del propio rol lleva a cada alumno a poner lo mejor de sí al 
servicio de una causa compartida. Por esto pensamos que el cooperativo es 
una escuela cotidiana de comunión. 
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5.2.3.​ Metodologías vinculadas a contextos reales 
 

El Proyecto Educativo de los colegios diocesanos elige aquellas 
metodologías que ponen la vida, en toda su hondura, al alcance del 
alumno. Si soñamos alumnos comprometidos, responsables del bien 
común, constructores del Reino, el día a día del aula debe ayudarles a abrir 
su mirada y, poco a poco, invitarles a hacerse cargo de la realidad.  
 

●​ El Aprendizaje Basado en Problemas favorece el análisis riguroso, y 
sistematiza los pasos necesarios para dar respuesta al problema 
planteado. El evangelio está lleno de invitaciones a la actuación, al 
paso al frente, a la creatividad…que responde al eco de ese “Dadles 
vosotros de comer” con el que Jesús se opone al grito de Adán 
“¿Acaso soy yo el guardián de mi hermano?”. Ver, juzgar, actuar…es la 
dinámica de discernimiento arraigada en la Iglesia desde su inicio, 
pues moviliza a la persona que se siente interpelada, invitada a 
tomar postura, y enviada al servicio. 

 
●​ Proponer casos reales, dilemas morales y debates deben ser 

punto de partida de cada situación de aprendizaje, de manera que la 
vida real, con sus luces y sus sombras, compleja, problemática, 
intensa, se abra paso cada día y expanda la mirada de cada alumno 
hacia una mirada global, capaz de actuar en lo local. Favorecer la 
toma de postura ante las situaciones que se plantean va modelando 
la libertad de una manera consciente, coherente y rigurosa, 
despierta el sentido crítico y ayuda a tomar conciencia de los valores 
y contravalores que subyacen en las opiniones y en las decisiones. 
 

●​ Metodologías que favorecen la autorregulación. Trabajar de forma 
autónoma mediante estaciones de aprendizaje, check-list, dejar 
espacios a la metacognición, a la coevaluación, al trabajo del 
portfolio como herramienta privilegiada en el que el alumno recoge 
su proceso de aprendizaje…son estrategias que van dando cada vez 
más protagonismo al alumno, le hacen más responsable de su 
aprendizaje, más comprometido con su propia mejora.  
 
Este alumno caritativo, constructor del Reino y comprometido con el 

bien común, se gesta en el día a día del aula como la semilla que se 
siembra…y crece sin que nadie sepa cómo: “El reino de Dios se parece a un 
hombre que echa semilla en la tierra. Él duerme de noche y se levanta de 
mañana; la semilla germina y va creciendo, sin que él sepa cómo. (Mc 4, 
26-27) 
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5.3. Plan de Transición 

 Aunque los colegios privados concertados, no están obligados a 
redactar el Plan de transición de etapas, puede ser un elemento 
diferenciador y totalmente positivo y favorable para nuestros alumnos y 
convertirse en una fortaleza propia de los colegios concertados ya que 
tenemos a nuestros alumnos desde sus inicios en la vida escolar hasta 
como mínimo acabar su etapa de secundaria.  

Nos puede permitir como centros diocesanos articular de forma 
coherente y continua nuestro modelo pedagógico en relación a nuestro 
carácter propio, trabajando con continuidad cuestiones de índole 
antropológica, pedagógica y organizativa. 

En los centros privados concertados que integramos las enseñanzas 
de Educación Infantil, Primaria y Educación Secundaria Obligatoria se 
establecen en el proyecto educativo los mecanismos de coordinación 
adecuados, y estas actuaciones pueden estar descritas en el Plan de 
Transición.  

El paso de Educación Infantil al de Educación Primaria y el de 
Educación Primaria a Educación Secundaria comporta para el alumnado 
una serie de cambios en un momento en que, por otra parte, se inicia en el 
ámbito personal una situación relativamente importante.  

Esta situación puede generar una cierta desorientación si se da de 
forma rápida antes de que puedan ser interiorizados los cambios a la vez 
que puedan generarse recursos personales para adaptarse a las nuevas 
exigencias, constituyéndose en situación de riesgo.  

En el paso de Educación Primaria a Secundaria, este riesgo puede 
traducirse en el ámbito individual en una pérdida de los niveles de 
rendimiento escolar, pérdida de seguridad y autoestima a la vez que desde 
el punto de vista de la socialización con unas dificultades en la relación con 
la nueva situación y en las relaciones personales tanto con los iguales como 
con el profesorado.  

Por ello, debe tenerse en cuenta los factores que intervienen para 
generar formas de abordar este cambio de manera que pueda convertirse 
en una situación de progreso personal y de mejora del proceso educativo 
evitando estos riesgos que pueden abocar al alumnado con menos 
oportunidades hacia la exclusión y el abandono escolar.  

Una de las formas de abordar esta transición es mediante la 
planificación de una serie de acciones, que deberán llevarse a cabo por 
diferentes agentes, que, de forma procesual, puedan ir planificando, 
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identificando las situaciones y/o dificultades con una visión preventiva a la 
vez que se puedan ir resolviendo las dificultades de cada momento.  

En este proceso dinámico deberán ser incorporados todos los 
núcleos en los que se mueve el alumnado para favorecer su propia 
implicación y poder comprender los distintos puntos de vista, detectar las 
necesidades grupales e individuales y construir recursos y estrategias de 
forma conjunta.  

OBJETIVOS GENERALES DEL PROGRAMA  

●​ Favorecer la continuidad del proceso educativo.  
●​ Orientar a las familias acerca de la organización del centro, las formas de 

apoyo a los alumnos y los proyectos que en su aplicación afectan al proceso 
educativo de sus hijos. - Propiciar la participación de las familias en todos 
sus aspectos.  

●​ Coordinar la actuación del centro educativo y los agentes que intervienen 
en las tres etapas educativas.  

●​ Permitir el paso de los alumnos de una etapa a otra de forma menos 
brusca, a nivel de infraestructuras, de conocimiento del profesorado, de 
metodologías.  

●​ Propiciar acciones que regulen la continuidad en el Acompañamiento en la 
integración fe-cultura-vida. 

5.4. Impacto digital en el aprendizaje: Plan Digital - IA  

El Plan Digital, nos compromete a abrazar el futuro de la educación 
desde un sentido humanista. Queremos incorporar la tecnología de 
vanguardia en el aula, cuidando promover la creatividad, la reflexión y el 
espíritu crítico de toda la comunidad educativa. 

Nuestro enfoque se centra en cómo la IA puede ser una herramienta 
para el aprendizaje personalizado y la eficiencia pedagógica, didáctica y 
administrativa.  

Resaltamos el valor humano de la persona como hijos de Dios ante 
la IA. Este hecho nos diferencia y nos hace ser líderes en el proceso de 
enseñanza y aprendizaje, siendo la IA un complemento que nunca puede 
sustituir, el valor del maestro ni del alumno. 

Conscientes de la potencia que la IA tiene para transformar la 
educación, ofreceremos el Plan digital debe permitir que aquellos procesos 
burocráticos o repetitivos, liberen tiempo y trabajo para ser reinvertidos en 
el acompañamiento, servicio y desarrollar nuestra identidad como colegios 
diocesanos. Una guía que orientará al profesorado en el uso responsable de 
estas tecnologías, asegurando que se respeten los aspectos éticos. En 
definitiva, será un faro que ilumine nuestro camino. 
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La implementación de la IA se realizará de manera reflexiva, 
explorando las diversas posibilidades y protegiéndonos de sus 
consecuencias indeseadas. 

(Cada colegio concretará su Plan Digital ayudado por la guía) 

 

5.5. Primer plano de la palabra y la Palabra. 

En los colegios diocesanos la palabra adquiere un protagonismo 
absoluto. Palabra acogida, escuchada, expresada, escrita, leída…remiten a la 
palabra primera Revelada, la Palabra de Dios, presente en todas las aulas y 
resonando en ellas cada día, de la que nuestros colegios son una 
actualización diaria. ​  

El cuidado especial del Plan Lector (estructura, selección de lecturas, 
dinamización, valoración, espacios…), de la escritura constante, de la 
escucha en clase y en los equipos cooperativos, y el cuidado del silencio en 
la oración y la liturgia, visibilizan este protagonismo de la palabra.  

(Cada colegio concretará su Plan Lector) 

6. Misión compartida Familia - Iglesia Diocesana - Escuela 
6.1. Papel de las familias  

Puesto que los padres han dado la vida a los hijos, están gravemente 
obligados a la educación de la prole y, por tanto, ellos son los primeros y 
principales educadores (GE nº3) 

Los padres son los primeros responsables de la educación de sus 
hijos. Ellos eligen un colegio diocesano por diferentes razones, desde unos 
criterios de calidad que tienen interiorizados. Sabemos que con mucha 
frecuencia nuestro principal factor de calidad que es el carácter propio no 
es decisivo para una mayoría de nuestras familias. Sin embargo, queremos 
educar desde la conciencia de que Familia, Iglesia Diocesana y escuela 
formamos parte de la única misión evangelizadora, humanizadora, de la 
Iglesia.  

Subrayamos todo aquello que compartimos: la vocación educadora y 
el inmenso amor por su hijo. Desde esa sólida base aprovechamos todas las 
oportunidades para ayudarles a dar madurez a su proyecto educativo 
desde las señas de identidad de la escuela católica, y para visibilizar la 
grandeza de la misión compartida. 
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En el acompañamiento a las familias nos proponemos: 

➔​  Acoger a los padres/madres en la comunidad educativa escolar, y 
acercarlas a nuestro carácter propio. 

➔​ Acompañar y potenciar la vocación de cada persona que integra 
nuestra comunidad educativa. 

➔​ Ayudar a las familias a descubrir su pertenencia a la comunidad 
educativa, escuela y parroquia, animando su compromiso según sus 
talentos.  

➔​ Promover la educación integral de nuestros alumnos vinculando a 
toda la familia en torno a la escuela y la parroquia.  

La presencia y compromiso de la misión educativa de la iglesia 
implica buscar modos de acercamiento a familias alejadas de la Iglesia, 
que no escogen el colegio por el ideario, pero que ven el gran bien que 
supone la presencia de la Iglesia en la educación de sus hijos. Contamos 
para ello con el testimonio de los profesores cristianos, en su mayoría 
padres de familia, que se sitúan entre iguales, para, a lo largo de estos años 
de oportunidad que ofrece la escolarización del hijo en una comunidad 
educativa cristiana, aproximarles al ideario y la antropología cristiana desde 
la realidad concreta que inquieta a las familias en su día a día. 

Respondemos así al desafío de vincular la parroquia y la escuela, 
valorando y suscitando posibilidades de encuentro en el que se haga 
presente la presencia de Jesús entre nosotros facilitando el encuentro 
personal que suscite la fe. Esto se puede realizar reforzando la vinculación 
entre la parroquia y el colegio, mediante recursos como el uso compartido 
de plataformas de información, proceso de iniciación cristiana con su 
itinerario sacramental, espacios, celebraciones, peregrinaciones, etc...  

El proyecto FIDES, al servicio de las familias de los colegios 
diocesanos, nos ayuda a dar forma a estas inquietudes, sistematizando y 
dando profundidad a los encuentros de las familias con el tutor de su hijo. 
De este modo el tutor optimiza los encuentros grupales con las familias 
añadiendo a la parte informativa de cada reunión una parte formativa, en la 
que les vamos mostrando las grandes líneas antropológicas y pedagógicas 
de los colegios diocesanos desde las inquietudes educativas propias de la 
edad de sus hijos. De este modo los tutores se convierten en un referente 
que acompaña a las familias orientándoles en las oportunidades y 
dificultades de su día a día. 

La asociación de padres del colegio son el portavoz de las familias 
en la misión compartida, y motor de aquellas iniciativas que se alinean con 
el carácter propio y que construyen comunidad educativa. Así mismo 
apoyan al equipo directivo ante las familias y le trasladan aquellas 
propuestas de mejora necesarias para un buen funcionamiento del colegio. 
La necesaria coordinación se enriquece a partir del respeto al ámbito de 
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actuación de cada miembro de la comunidad educativa, se consolida a 
partir de la confianza y se nutre de la responsabilidad última de cada padre 
que escoge el proyecto educativo de los colegios diocesanos para ayudarles 
en la educación de sus hijos. 

(Cada colegio concretará su Plan de acompañamiento a las familias) 

6.2. Antiguos alumnos 

Nuestro proyecto educativo querría que los alumnos encuentren su 
continuidad en la comunidad educativa en el seno de la comunidad 
parroquial. Para nosotros no habría mejor modo de mantener el vínculo 
con el colegio que contar en la parroquia con grupos estables surgidos de 
antiguos alumnos celebrando la fe, promoviendo el servicio a los pobres, 
transmitiendo la fe.  

Promover una Asociación de Antiguos Alumnos en el colegio es un 
modo atractivo de generar sinergias entre ellos a nivel cultural, afectivo y 
profesional. Forma parte de nuestra tarea de acompañamiento buscar las 
formas más adecuadas de mantener viva la llama alentada a lo largo de la 
escolarización, la relación de confianza con los profesores que son referente 
para la vida de los alumnos más allá de la etapa escolar, así como abrir 
cauces de encuentro con el colegio, que supongan apoyo y sostén en las 
iniciativas educativas. En este sentido, podemos reforzar la continuidad de 
la relación con los alumnos egresados a través de momentos significativos 
como la fiesta patronal, en la que la comunidad educativa y la parroquial se 
imbrican, dando cabida a los antiguos alumnos y vinculándolos con la 
parroquia. 

Los antiguos alumnos suelen guardar una experiencia muy positiva 
y enriquecedora de su paso por el colegio diocesano, y por ello suelen 
preferir nuestro proyecto educativo, que ellos han vivido personalmente, 
para la educación de sus hijos.  Tejer red, consolidar lazos, promover el 
encuentro…supone mantener enraizados a muchos para los cuales el 
colegio diocesano es el único puente con la Iglesia. Tenemos, pues, con los 
antiguos alumnos un desafío ineludible. 

6.3. Comunión con otras instituciones educativas 

En un contexto sociocultural que tiende al individualismo y a la 
despersonalización, es urgente trasladar a las instituciones educativas la 
inquietud por promover redes que visibilicen la comunión entre aquellos 
que impulsamos una educación Católica al servicio de la sociedad. Nuestra 
relación con otros colegios religiosos del entorno no ha de leerse en 
términos de potenciales competidores, sino en términos de unidad de 
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misión de la Iglesia en salida hacia la evangelización de una localidad 
concreta. 

Unido a esto, potenciar el vínculo entre la universidad y la escuela 
coloca a la escuela diocesana en vanguardia. Es una bendición poder 
aprovechar que en nuestra Diócesis tenemos dos universidades Católicas, 
la UCV de iniciativa diocesana y el CEU Cardenal Herrera, iniciativa de la 
Asociación de Propagandistas. Ellas nos aportan la ventana abierta al 
mundo que es su apuesta por la investigación, y una vocación de servicio a 
las necesidades formativas de los colegios diocesanos -especialmente la 
UCV- así como a otras necesidades a las que nos van dando respuesta. 

La unidad de visión y misión con la red interdiocesana de colegios 
potencia la ayuda mutua entre diócesis cuyos colegios tienen mayor o 
menor recorrido, aunando sinergias, compartiendo recursos, 
coordinándose de manera sistemática, valorando modos de presencia, 
analizando dificultades y detectando nuevas oportunidades.  

La voz de la educación católica en el foro público debe ser 
escuchada por el derecho de las familias que reconoce nuestra 
Constitución. Nuestra pertenencia a Escuelas Católicas a través de 
Educación y Gestión, fortalece nuestros lazos de unidad con la escuela 
católica y a la vez hacemos presente los intereses, necesidades e 
inquietudes de los colegios diocesanos.  Estas redes nos ayudan a, 
humildemente, pero con la confianza absoluta en la calidad de un proyecto 
educativo bimilenario, posicionar la Voz frente a las voces, de manera que 
seamos levadura en la masa.  
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IV. ORGANIZACIÓN Y GESTIÓN 

1.Modelo de organización de la función directiva en los Colegios 
Diocesanos - Anexo 1 
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1. Composición del equipo directivo 

1.1. Miembros del equipo y consejo de dirección  

El equipo directivo de un Colegio Diocesano estará formado al 
menos por los siguientes miembros: 

● Representante de la titularidad. 

● Párroco (en el caso de no ser el representante de la titularidad). 

● Dirección académica. 

● Jefatura de estudios. 

● Secretario (si lo hubiese, dado que no es un órgano obligatorio en 
los centros concertados). 

Junto al equipo directivo existirá un consejo de dirección, 
compuesto por personas que apoyan al equipo directivo desde sus 
ámbitos específicos y que colaborarán con el equipo directivo 
cuando sea requerida su presencia. El consejo de dirección estará 
formado, al menos, por las siguientes personas: 

● Responsable de pastoral. 

● Orientación. 

● Coordinador de calidad. 

● Responsable de innovación (Innovas). 

● Administrador. 

1.2. Papel del sacerdote en el equipo directivo 

El párroco, como parte integral del equipo, tiene un rol específico: 

● Es el responsable de la identidad católica del Colegio y de la 
consiguiente acción pastoral en el mismo, de conformidad con las 
directrices diocesanas. 

● Es miembro del equipo directivo del Colegio. 

● Es miembro del Consejo Escolar. Además, podrá designar, con voz 
pero sin voto, a un miembro del Consejo Parroquial de Asuntos 
Económicos para que forme parte también del Consejo Escolar en 
los temas relacionados con la economía del Colegio. 
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2. Modelo de liderazgo y principios 

2.1. Liderazgo como servicio 

Nuestro modelo de liderazgo está inspirado en el estilo de Jesús, 
por eso nuestro modelo de dirección se fundamenta en el servicio y 
el acompañamiento a la comunidad educativa. Esto implica 
hacernos conscientes, desde la escucha activa, de las necesidades de 
todos y proveer los recursos necesarios para cubrirlas. Así mismo es 
responsable del despliegue de la vocación docente de la comunidad 
educativa, y de la aplicación del Plan de Desarrollo Profesional 
Docente. 

Ejercer el liderazgo como servicio implica actuar como un facilitador 
de procesos, dispuesto a servir, siendo el primero en hacer las cosas y 
abierto a aprender de los demás. Desarrolla su liderazgo como 
medio para encarnar el proyecto educativo y nunca para un 
beneficio personal. 

Estilo de actuación desde el liderazgo de servicio 

El directivo de un Colegio Diocesano debe hacer presente la 
identidad católica del Colegio trabajando los siguientes aspectos: 

● Interioridad: Fomentando la autoconciencia, reflexión, oración, su 
vida espiritual y el descanso necesario. 

● Acompañamiento: Practicando el acompañamiento y dejándose 
acompañar. 

● Empatía: Dedicando tiempo a los demás, conversando, animando 
y manifestando disponibilidad. 

● Formación continua: Manteniéndose actualizado a nivel de 
identidad, pedagógico, tecnológico y en estrategias de gestión. 

● Testimonio y ejemplo: Siendo un modelo a seguir en la vivencia 
de los valores del centro. 

● Gestión eficaz del tiempo: Optimizando la organización para 
cumplir con las responsabilidades. 
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2.2. Comunión con las líneas institucionales 

Es necesario mantener la coherencia y unidad con las líneas de la 
Fundación a través del: 

● Plan estratégico del centro: Cada colegio debe establecer su plan 
estratégico trienal (o el plazo que establezca el marco) dentro del 
marco institucional, adaptando las iniciativas y el despliegue de las 
mismas a sus posibilidades y solicitando ayuda cuando sea preciso. 

● Plan de formación: Incluir en el plan de formación del centro las 
formaciones establecidas en el plan anual de la Fundación.​ 

● Proyectos institucionales: Integrar en la vida del colegio los 
proyectos propios del modelo de gestión de Colegios Diocesanos. 

● Documentos marco: Integrar los documentos marco 
institucionales. 

● Participación: Participar en los proyectos comunes a todos los 
colegios. 

3. Perfil, cualidades y expectativas del directivo  

3.1. Perfil del directivo  

● Se reconoce enviado a una misión trascendente: No busca el 
cumplimiento de su propio proyecto, sino que forma parte de un 
proyecto mayor en la misión evangelizadora de la Iglesia. Se 
identifica con los valores del proyecto educativo de los Colegios 
Diocesanos. 

● Se conoce: Comprende sus emociones, fortalezas, limitaciones, 
valores y motivaciones. Es sincero consigo mismo y con los demás. 

● En comunidad: Forma parte del equipo de directivos de la 
Institución, compartiendo con ellos inquietudes, logros y 
necesidades, mostrando empatía con los demás. 

● Es modelo de referencia: Coherente con los valores del Ideario, lo 
que le otorga credibilidad y autoridad dentro de la comunidad 
educativa. 

● Es un buen profesor: Ama a sus alumnos, domina su materia y la 
didáctica, gestiona la clase con sabiduría, resuelve problemas y 
conflictos de manera pacífica. 
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3.2. Competencias y rasgos personales  

Las cualidades personales y competencias deseables se agrupan en 
diferentes ámbitos: Se espera que el directivo de un Colegio 
Diocesano lidere con humildad, amor y servicio, siendo ejemplo para 
su comunidad y guiado por la misión encomendada. Su enfoque es 
acompañar y servir para el bien integral de todos. Específicamente, 
se espera: 

● Comunicación y diálogo: Acompaña a la comunidad educativa. 
Sabe escuchar activamente, ser asertivo y empático, claridad en los 
mensajes, buena comunicación como líder, lenguaje corporal 
adecuado, cuida el buen clima de trabajo, cuida su imagen y sus 
expresiones. 

● Gestión de Conflictos: Media, escucha y respeta, conoce fortalezas 
y debilidades propias, autocontrol y gestión emocional, habilidad 
para transformar conflictos en oportunidades, capacidad de 
mediación y negociación priorizando el bienestar del alumno. 

● Innovación Educativa: Parte de lo bueno existente valorando el 
trabajo hecho, favorece la formación continua, mentalidad abierta al 
cambio, capaz de inspirar, impulsar y acompañar al equipo docente 
en la innovación. 

● Gestión de recursos: Prioriza las necesidades de los alumnos, 
consensua sus decisiones cuando proceda, eficiencia y 
responsabilidad en la administración de recursos, capacidad de 
organización y planificación, criterio para establecer prioridades, 
transparencia y rendición de cuentas de su gestión incluyendo la 
parte económica en las tareas que se le asignen. 

● Creatividad: Tiene habilidad para estimular el talento y la 
creatividad de los miembros de su equipo. 

● Gestión de calidad: Capacidad de evaluación y análisis de 
indicadores para la mejora continua, organización en la ejecución de 
estrategias, habilidad para detectar áreas de mejora y aplicar 
soluciones, dominio de herramientas de diagnóstico y evaluación. 
Gestión eficaz y resolutiva de las tareas. 

● Liderazgo: Da ejemplo, capacidad de aprendizaje y 
acompañamiento, es cercano y accesible, inspira y motiva al equipo, 
delega con confianza, visión estratégica, coherencia entre valores y 
acciones, alineación con la misión de la Fundación. 
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● Con iniciativa: Emprendedor, proactivo, tiene iniciativas y las sabe 
acompañar, a la vez que promueve que nazcan nuevas iniciativas. 

● Mejora Continua: Actitud reflexiva y autocrítica, capacidad para 
aprender de errores, mentalidad abierta a la formación, promoción 
de un clima de aprendizaje, seguimiento y evaluación de iniciativas. 

● Trabajo en equipo: Delega y establece líderes intermedios, 
fomenta la cooperación y cohesión, identifica y potencia talentos, 
respeta la diversidad de opiniones, fomenta la participación activa. 

● Identidad Cristiana: Vinculación parroquial, es agente vivo de 
pastoral, compromiso con valores evangélicos, acompañamiento en 
la formación integral, fomento del sentido de comunidad y 
compromiso social, liderazgo basado en el servicio y la humildad. 

● Toma de decisiones: escucha el parecer de otros, toma decisiones 
reflexionadas, capacidad de análisis, seguridad y firmeza, con visión a 
largo plazo, valor para asumir riesgos responsablemente y de forma 
consensuada. Justo en las decisiones, cuidando el equilibrio entre los 
lazos personales y lo profesional. Solicita asesoramiento en la 
Fundación ante dudas sobre cómo actuar. 

4. Gestión del tiempo y organización  

4.1. Horarios, vacaciones y flexibilidad 

La gestión del tiempo es crucial. Se establecen las siguientes pautas, 

conscientes de las adaptaciones que se puedan hacer en los centros: 

● Horas de dedicación: 

○ Director: Al menos 15 horas de las 25 lectivas para dedicación al 
cargo. 

○ Delegado de la Fundación: Al menos 15 horas de las 25 lectivas para 

dedicación al cargo si es personal docente. 

○ Jefes de estudio: Al menos 8 horas de dedicación al cargo. 

○ Secretario (si existe y forma parte del equipo) al menos 4 horas de 
dedicación al cargo. 

○ Coordinadores de etapa: Al menos 2 horas de dedicación al cargo. 
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○ Nota: Estas horas provienen de la carga lectiva abonada en pago 
delegado, no son adicionales. 

● Jornada y vacaciones: 

○ Según convenio, los cargos directivos temporales incrementan su 
jornada anual en 210 horas para su función específica. 

○ Se propone que el directivo (salvo excepciones) no alargue su 
jornada presencial más de 1 hora diaria sobre su horario establecido. 

○ Los viernes sin clase en la etapa, la jornada del directivo finaliza 
como la del resto del profesorado. 

○ A partir del 1 de julio, el horario del equipo directivo no excederá de 
9:00 a 13:00 h. 

○ A partir del 15 de julio, la presencia se organizará por turnos o 
teletrabajo según establezca el equipo. 

○ Agosto: El colegio permanecerá cerrado salvo tareas presenciales 

indispensables (ej. supervisión de obras). 

● Flexibilidad: 

○ Dada la entrega del equipo directivo, se debe facilitar la 
conciliación y el cuidado personal (físico, psíquico, espiritual). 

○ Estos momentos de flexibilidad deben ser consensuados con la 
máxima responsabilidad para no afectar al funcionamiento del 
centro. 

○ Fomentar la reciprocidad y el agradecimiento: pedir flexibilidad 
implica también estar dispuesto a dar más cuando sea necesario. 

4.2. Calendarización de funciones 

Es fundamental organizar las tareas directivas: 

● Acciones institucionales: Seguir el calendario mensual enviado 
por la Fundación (jornadas, encuentros, formaciones). El Plan 
Estratégico, el Plan de Acción Tutorial, el Plan Pastoral, el Proyecto 
FIDES, la Marca Propia, la Herramienta de Innovación, el Plan de 
Evaluación y el Plan de Desarrollo Profesional Docente son grandes 
líneas institucionales que han de estar permanentemente sobre la 
mesa. 
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● Trabajo pedagógico: Establecer en el calendario del colegio los 
momentos de trabajo del profesorado (por etapas o conjunto) para 
proyectos específicos (ej. Visionado de vídeos ¡Por ti, Por ellos!, IA, 
Acompañamiento personal). 

● Cumplimiento de plazos: Cumplir los plazos establecidos para 
evitar la acumulación de tareas y tener que asumir consecuencias 
económicas, tanto en cuestiones de formación como de gestión. 

4.3. Estructura de reuniones y comunicación interna 

Una buena organización de las reuniones y la comunicación es clave: 

● Reuniones del equipo directivo: 

➔​ Periodicidad semanal en día y horario prefijado. 
➔​ Iniciar con una oración. 
➔​ Orden del día previo, enviado con antelación, con puntos 

clarificados y aportaciones de todos los miembros. 
➔​ Control de tiempos. 
➔​ Revisión de tareas pendientes. 
➔​ Tratar temas de todos los ámbitos de la vida del Colegio. 
➔​ Envío de acta posterior. 

● Toma de decisiones: Las decisiones no se votan, pero se escucha 
el parecer de todos los miembros del equipo en los diferentes temas 
(pedagógico, organizativo, pastoral, económico). El criterio máximo 
es la fidelidad a la identidad y fines del centro. En caso de diversidad 
de opiniones con riesgo para el centro, se consultará previamente a 
la Fundación. 

● Participación de líderes intermedios: Invitar a las reuniones del 
equipo directivo a líderes intermedios (orientación, administradores, 
innovación, coordinadores...) cuando sea necesario, acordando 
previamente el objetivo de su presencia y preguntándoles por sus 
necesidades. Sus criterios son tenidos en cuenta y si no fuese así, se 
les explica las razones. Se propone una reunión mensual con todos 
los líderes intermedios. 

● Delimitación de funciones: Evitar sobrecargar siempre a las 
mismas personas. Realizar un reparto equitativo de tareas, 
adecuándose a las capacidades de cada miembro. Las 
responsabilidades son de equipo, aunque debe estar claro quién se 
encarga de cada cosa dejándolo claro en cada reunión del equipo. 
Calendarizar tareas y revisar asignaciones. 
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● Canales de información: Establecer canales claros de información 
(equipo, coordinadores, claustro). Asegurarse de que todo el personal 
los conoce y usa correctamente. Transmitir la información de la 
Fundación a sus destinatarios en el momento de ser recibida. 

● Equilibrio entre gestión y proyecto: Ser conscientes de que el día 
a día ("el cómo") no debe hacer olvidar el proyecto ("el qué"). Para 
ello, es necesario tener buena organización, distribuir tareas y 
agendar reuniones periódicas (al menos mensuales) para revisar el 
plan estratégico y seguir los procesos de autoevaluación. 

4.4. Retención del talento en los colegios diocesanos 

Se busca la estabilidad laboral y el desarrollo profesional dentro de 
los Colegios Diocesanos: 

● Trasvase de profesores entre centros: Se prioriza el derecho del 
trabajador a la promoción. 

➔​ Se busca retener el talento dentro de la red de Colegios 
Diocesanos. 

➔​ Evitar conflictos entre colegios. 
➔​ Asegurar que el cese se pueda suplir ágilmente con otro buen 

perfil. 
➔​ Si el centro de origen justifica su negativa al traslado, el 

colegio interesado debe respetar esa decisión (tras diálogo 
previo entre centros). La Fundación no interviene 
directamente en esta decisión. 

➔​ Actuar con generosidad, pensando en la red de colegios y en 
la persona. 

● Promoción económica y personal: 

➔​ Todo miembro del equipo directivo debe tener un 
complemento por función (pago delegado según normativa: 
dirección, jefaturas de estudio/departamento). 

➔​ Si no percibe complemento delegado, se incluirá un incentivo 
económico en parte privada (cuantía según posibilidades del 
centro, tomando como referencia tablas salariales). 

➔​ La retribución adecuada se establece con el complemento y la 
liberación de horas. 
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5. Cuidado de la transición entre equipos directivos 

5.1. Traspaso entre equipos directivos 

El cambio de un equipo directivo a otro debe ser un proceso cuidado 
y evitando cambios bruscos: 

● Convivencia previa: El equipo entrante convivirá con el saliente al 
menos desde marzo del curso anterior al inicio de funciones. 

● Formación: Los nuevos directivos realizarán la formación específica 
el primer año de ejercicio, o antes si el cambio se conoce con un año 
de antelación. 

● Reconocimiento y consulta: Reconocer el trabajo del equipo 
saliente y consultarle durante el primer año sobre decisiones 
vinculadas a información que posean. 

● Asignación de clases: Oír al equipo saliente para la asignación de 
clases/tutorías en su primer curso tras dejar la función directiva. 

● Enfoque en el proyecto: La función directiva se basa en el 
proyecto, no en la persona, asegurando la continuidad, aunque cada 
persona aporte su estilo. 

● Duración del mandato: Mínimo de 6 años (incluyendo 
renovaciones), salvo causa justificada para el cambio. 

5.2. Nuevo acceso a la función directiva  

Al asumir la dirección, es importante valorar el camino recorrido, la 
herencia recibida. Por lo tanto, el primer año es aconsejable estar 
muy abiertos a la observación de la realidad y atentos al impacto de 
las decisiones en la comunidad educativa. 

Ello implica tener en cuenta los siguientes aspectos a través del 
proyecto de dirección que se compartirá con la titularidad y con la 
Fundación: 

● Conocer primero la realidad del entorno (profesorado, alumnos, 
familias). 

● Participar en las formaciones de nuevos directivos. 

● Valorar el trabajo previo de otros compañeros. 

● Evitar cambios drásticos inmediatos, salvo riesgo para la viabilidad 
del centro. 
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● Alinear cualquier cambio con el Plan Estratégico Institucional. 

● Realizar una evaluación inicial (DAFO) para conocer la situación del 
centro. 

● Proponer mejoras una vez situado en la gestión, planteándolas a 
largo plazo si es necesario. 

6. Formación, acompañamiento y alineación estratégica  

6.1. Programas de formación y conocimiento de otras realidades 

La formación es clave, por eso la estructuramos del siguiente modo: 

● Reuniones mensuales de directivos (Fundación): Asistencia de al 
menos dos miembros del equipo. La información se comparte con el 
resto del equipo en la siguiente reunión semanal y se valora como se 
aplica en el centro. 

● Formación anual para nuevos directivos: Obligatoria, a realizar 
antes o durante el primer año de ejercicio. 

● Convivencia de directivos. 

● Máster de directivos (UCV): Valorar que al menos un miembro del 
equipo realice esta formación. 

● Conocimiento de otras realidades: Fomentar el conocimiento 
experiencial de otros colegios diocesanos para salir de la endogamia 
y descubrir prácticas eficientes. Se propone el "hermanamiento" 
entre centros para compartir experiencias entre equipos directivos, 
asistiendo a reuniones del otro equipo. 

6.2. Acompañamiento al equipo y al personal  

​ ​ El acompañamiento es un pilar fundamental: 

● Acompañamiento entre miembros del equipo: 

○ El representante de la titularidad se reunirá al menos una 
vez al año individualmente con cada miembro del equipo 
para hablar de aspectos personales y necesidades. 

○ El equipo directivo revisará su propio funcionamiento 
(coordinación, funciones, tareas, avances, mejoras) al menos 2 
veces al año. 
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● Acompañamiento al personal (contrato indefinido o larga 
duración): 

o Realizar entrevistas personales (titularidad y/o equipo 
directivo) al menos una vez cada 1-3 años (frecuencia según 
tamaño del centro) 
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2. Políticas de gestión económica y administración - Anexo 2 

La economía de la Iglesia está al servicio de sus fines propios: la evangelización,  
la caridad y el apostolado. 
 
La Conferencia Episcopal Española se fija como objetivo en el área económico financiera: 
Ofrecer una gestión transparente, óptima y ejemplar al servicio de la sociedad como 
parte del ADN de la Iglesia (Encuentro de responsables de economía de las diócesis 
españolas).  
 
Se destaca el papel de la gestión económica como instrumento necesario para la 
evangelización, buscando la excelencia en la gestión mediante sistemas de control 
interno en áreas trascendentales como: bienes inmuebles, inversiones, tesorería, 
subvenciones, compras, personal, ingresos, rendición de cuentas...  
 
La gestión económica debe realizarse con criterios técnicos y empresariales (bajo la DSI), 
con personal cualificado, llevando a cabo prácticas de buen gobierno, haciendo especial 
mención, como medio de evangelización, a la transparencia. 
 
Para ello se hace necesario: 

●​ Seguir las líneas institucionales que se establezcan en el ámbito económico y 
financiero desde la Fundación de Colegios Diocesanos. 

●​ Tener como base un presupuesto, para conocer las diferentes fuentes de ingresos 
y el destino de estos, obligando a realizar un seguimiento trimestral para controlar 
las desviaciones. 

●​ Control del gasto e inversiones de elevado calado, marcando un mínimo de tres 
ofertas para cada caso, analizando cada una de ellas, desde un punto de vista 
cuantitativo y cualitativo. 

●​ Cumplimiento de las obligaciones fiscales en tiempo y forma. 
●​ Cumplimiento de los plazos establecidos desde la Fundación para la gestión 

interna en el ámbito económico y financiero.  
●​ Implantación del Plan contable de la Iglesia y rendición de cuentas. 
●​ Tener en cuenta los criterios económicos del personal de administración de los 

Colegios. 
●​ Trabajar con proveedores con las exigencias mínimas de calidad, seguridad y 

precio. 
●​ Control de la salud financiera. 
●​ Con la intención de trabajar en esta línea y teniendo en cuenta las dificultades de 

sostenibilidad económica que existen en los colegios, así como la importancia de 
los criterios comunes por unidad y seguridad jurídica, proponemos para los 
colegios diocesanos las siguientes medidas de control: 
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→ Potenciar el control presupuestario y la pre-justificación de gastos, definir  
la estructura de financiación del colegio, con qué ingresos contamos y a qué  
van destinados, detectar en qué obtenemos más margen y cómo atender las  
desviaciones más significativas, para mejorar la rentabilidad total. Definir un  
modelo viable y establecer mecanismos de control. 

 
→ Establecer plan de las inversiones o grandes gastos y el endeudamiento, 
supervisión del departamento económico-financiero y de compras, con el fin de 
evitar situaciones graves de insolvencia o endeudamientos financieros con  
costes elevados. La gesƟón del gasto debe hacerse aplicando criterios 
profesionales, entre otros, valorando más de una oferta. Establecer las 
necesidades reales con una selección adecuada de proveedores, dentro del 
catálogo de proveedores homologados, aplicando criterios económicos 
financieros y éticos. 

 
→ Realizar un análisis en cada colegio, cada año, para analizar la procedencia y  
cuantía de los ingresos, así como potenciales fuentes de financiación; en qué 
ahorrar, realizar un estudio de los gastos anualmente para controlar las 
desviaciones y prever posibles elevaciones del gasto; plantearse qué cabe en el 
presupuesto, desde un punto de vista de ampliar los servicios a los alumnos o 
mejorar la eficiencia de los actuales. 
 
→ Controlar adecuadamente la gestión de recursos financieros: 

●​ No invertir en Renta Variable, bajo ningún concepto. 
●​ Estudiar si el remante a invertir, no va a ser necesario en tres años. 
●​ Invertir en Fondos de Renta Fija, con escasa volatilidad y una buena 

calidad crediticia y siempre en clases limpias. 
●​ Prohibición de invertir en fondos de la propia entidad financiera 
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CONCLUSIÓN: 
 

En el umbral del tercer milenio San Juan Pablo II nos convocaba a los 
jóvenes de entonces y actuales educadores, padres y maestros, a una gran misión: 
ser centinelas de la mañana, ser centinelas del mañana.  
 

Nada nos gustaría más que pasar esta antorcha que hemos recibido a los 
alumnos que hoy están en nuestras aulas, futuros padres y maestros, que 
alumbrarán, Dios mediante, a los centinelas del cuarto milenio.  
 

Nuestro sueño como Fundación de Colegios Diocesanos San Vicente Mártir 
es contribuir humildemente desde este proyecto educativo, como respuesta 
desde nuestra vocación educadora y desde la misión de la escuela católica, al 
llamamiento que recibimos del Papa:  
 

“En realidad, es a Jesús a quien buscáis cuando soñáis la felicidad; es Él 
quien os espera cuando no os satisface nada de lo que encontráis; es Él la belleza 
que tanto os atrae; es Él quien os provoca con esa sed de radicalidad que no os 
permite dejaros llevar del conformismo; es Él quien os empuja a dejar las 
máscaras que falsean la vida; es Él quien os lee en el corazón las decisiones más 
auténticas que otros querrían sofocar. Es Jesús el que suscita en vosotros el deseo 
de hacer de vuestra vida algo grande, la voluntad de seguir un ideal, el rechazo a 
dejaros atrapar por la mediocridad, la valentía de comprometeros con humildad y 
perseverancia para mejoraros a vosotros mismos y a la sociedad, haciéndola más 
humana y fraterna. 
 

Queridos jóvenes, para estos nobles objetivos no estáis solos. Con vosotros 
tenéis a vuestras familias, a vuestras comunidades, a vuestros sacerdotes y 
educadores y a tantos de vosotros que, en lo oculto, no se cansan de amar a Cristo 
y de creer en Él. En la lucha contra el pecado no estáis solos: ¡muchos como 
vosotros luchan y con la gracia del Señor vencen! 
 

Queridos amigos, en vosotros veo a los “centinelas de la mañana” (cf. Is 
21,11-12) en este amanecer del tercer milenio. (...) Hoy estáis reunidos aquí para 
afirmar que en el nuevo siglo no os prestaréis a ser instrumentos de violencia y 
destrucción; defenderéis la paz, incluso a costa de vuestra vida si fuera necesario. 
No os conformaréis con un mundo en el que otros seres humanos mueren de 
hambre, son analfabetos, están sin trabajo. Defenderéis la vida en cada momento 
de su desarrollo terreno; os esforzaréis con todas vuestras energías en hacer que 
esta tierra sea cada vez más habitable para todos. 
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Queridos jóvenes del siglo que comienza, diciendo “sí” a Cristo decís “sí” a 
todos vuestros ideales más nobles. Le pido que reine en vuestros corazones y en la 
humanidad del nuevo siglo y milenio. No tengáis miedo de entregaros a Él. Él os 
guiará, os dará la fuerza para seguirlo todos los días y en cada situación. 

Que María Santísima, la Virgen que dijo “sí” a Dios durante toda su vida, que 
los Santos Apóstoles Pedro y Pablo y todos los Santos y Santas que han marcado 
el camino de la Iglesia a través de los siglos, os conserven siempre en este santo 
propósito.”  
 
(San Juan Pablo II. XV Jornada Mundial de la Juventud, nº 5 y 6, Thor Vergata, 19 de 
agosto, 2000) 
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